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  CAPITULO PRIMERO


  Los buscadores de oro de Clinty Pass vivían peor que las mismísimas ratas del desierto. Las agrestes colinas eran sus moradas durante meses y meses. Cercados por los desfiladeros. Azotados por la lluvia, la ventisca o por un sol implacable.


  Muy pocas eran las comodidades de que disfrutaban aquellos rudos hombres que serpenteaban por los desfiladeros, picoteaban en las montañas y sumergían las pailas de lavar a lo largo del Clinty Creek. La más cercana localidad civilizada, por decirlo de alguna forma, era Reed City. Aproximadamente a una semana de tiro de mula. Los buscadores no contaban con briosos caballos. El paso de una carreta por los desfiladeros de Clinty Pass era penoso y lento.


  De ahí que los buscadores de oro permanecieran en la zona. Eran muy pocos los que se aventuraban a perder un par de semanas, entre ida y vuelta, en desplazarse a Reed City. Los que llegaban lo hacían ya con provisiones para largo plazo.


  Y luego a esperar el quincenal carromato de Stuart Bartley.


  Sí.


  Cada quince días.


  El carromato de Stuart Bartley enganchado a cuatro fuertes caballos de tiro. Cargado de sacos de harina de trigo y de maíz, café, manteca, judías, azúcar… y whisky.


  —¿Llegará mañana, señor Dekker? ¿Seguro que no sufrirá retraso?


  —Tranquilo, Salkow. Jamás una carreta de Stuart Bartley ha sufrido demora. Estará aquí mañana. Con las primeras luces del alba.


  Gary Salkow sonrió de oreja a oreja. Vestía descolorida camisa de franela y sucio pantalón embutido en botas de altas cañas cubiertas de barro. En su diestra una paila.


  —¡Seré quien más madrugue de todo el campamento!


  —La carreta no sufrirá retraso, Salkow; pero tú sí estás retrasado en el pago. Te quedarás sin whisky.


  La sonrisa desapareció del rostro de Gary Salkow.


  —¿Qué… qué quiere decir, señor Dekker?


  William Dekker frisaba en los cincuenta años de edad. De rostro enjuto. A juego con su enteca figura.


  Había acampado en la explanada de Clinty Pass. Al fondo las colinas, a su izquierda el discurrir del arroyo, a espalda, los estrechos desfiladeros rocosos… Una lona le protegía de los virulentos rayos del sol.


  Sentado en cómoda mecedora.


  La explanada desierta.


  Todos los buscadores estaban en plena labor.


  A excepción de Gary Salkow.


  William Dekker llevó su diestra al bolsillo interior de la levita. Extrajo un pequeño cuaderno de negras tapas de piel. Después de humedecer el dedo índice con la lengua, comenzó a pasar hoja tras hoja.


  —Veamos… Sí, aquí está. Gary Salkow. Tienes una deuda de ochenta dólares, amigo Gary. Fue lo que dejaste pendiente en la última compra.


  —Son setenta dólares, señor Dekker. También yo lo he anotado. Mañana espero poder…


  —Ochenta dólares —recalcó William Dekker, con aburrido tono de voz—. Esos diez dólares de recargo son por demorar el pago.


  —Pero… pero si sólo han sido quince días los de…


  —No quiero discutir, Gary. Hace demasiado calor. Si no quieres pagar no pagues, pero mañana tampoco te pongas frente al carromato. No te será vendido ni un puñado de judías. Y mucho menos whisky.


  —Eres un hijo de perra, William. Un buitre.


  Dekker se reclinó en la mecedora.


  Entornó los ojos.


  Con una placentera sonrisa en el rostro.


  —No pierdas el tiempo aquí, Gary. Imita a tus compañeros. Todos están ya doblando el espinazo. Al quedarte aquí pensé que querías ser de los primeros en cambiar oro, pero sigues tan miserable como siempre. Lárgate.


  Gary Salkow era un individuo corpulento.


  Estuvo tentado de encasquetar la paila en la cabeza de Dekker y propinarle una paliza.


  Se contuvo.


  No sólo por temor a estropear la paila. Machacar a William Dekker había pasado por la mente de todos los buscadores de oro de Clinty Pass: pero no era solución. Dekker era el hombre de confianza de Stuart Bartley. El encargado de llevar la contabilidad del saneado negocio de Clinty Pass. No sólo la venta de las mercancías del carromato. William Dekker era también el cambista. Pagaba el oro con dólares. Siempre, por supuesto, con beneficio para Stuart Bartley.


  Todo eran desventajas, sin embargo resultaba ser el único medio de adquirir provisiones, whisky y cambiar el oro sin necesidad de desplazarse a Reed City, Kemp Hill, Gilliam City o cualquier otra localidad relativamente cercana.


  Ningún buscador quería abandonar Clinty Pass, ni tan siquiera temporalmente por temor a desaprovechar la oportunidad de un buen filón. Seguían arrancando oro a las montañas y los saetines funcionaban depositando el polvo de oro en las distintas particiones.


  No conseguirían nada con boicotear a William Dekker y Stuart Bartley. Éste era el único que les suministraba provisiones y whisky.


  El whisky…


  Los buscadores soñaban con la llegada de la nueva remesa. Y aquella noche se emborrachaban. Olvidando las fatigas padecidas. Un whisky infernal que para ellos era delicioso. Un whisky que pagaban a precio abusivo. Como todo lo suministrado por Bartley.


  Tampoco se solucionaba nada pegando una paliza a William Dekker. Éste se presentaba siempre un día antes a la llegada del carromato. Una carreta guiada por el mismísimo Stuart Bartley y seis de sus mejores pistoleros.


  Mejor dejar en paz al bastardo de William Dekker.


  Y allí estaba. Recostado en la mecedora. Bajo la protectora sombra de la lona. Ajeno al sudor y esfuerzo de los buscadores. En espera de que, con la llegada del atardecer, regresaran los hombres al campamento. Y entonces proceder a su abusivo negocio de cambista.


  Los ojos de Dekker se fueron cerrando.


  Vencido por el sopor.


  Bajo William Dekker, con una cadena y un fuerte candado, un maletín sujeto a una de las patas de la mecedora. Un maletín repleto de dólares. En espera de cambio por preciado metal dorado.


  Dekker comenzó a dar cabezadas.


  Un par de moscas sobrevolaron próximas, pero no se atrevieron a posarse sobre Dekker. Su rostro blanquecino y chupado no inspiraba confianza.


  Quedó adormecido.


  Ignoraba el tiempo de modorra transcurrido cuando respingó sobresaltado por el ruido. Se incorporó de un salto sacudiendo la cabeza.


  —Tranquilo, amigo —dijo una voz—. No somos apapaches.


  William Dekker entornó los ojos.


  Fijando la mirada en los dos individuos.


  Estaban a menos de cinco yardas. Junto con dos caballos y una mula. Esta última inverosímilmente cargada con varias cajas que casi formaban una torre.


  Los dos hombres procedieron a quitar las cuerdas que sujetaban las cajas.


  —Con mucho cuidado, Jimmie —dijo uno de los individuos—. Es mercancía frágil y costosa.


  —Seguro, Mike.


  William Dekker se había ido aproximando lentamente.


  Con curiosidad.


  —¿Quiénes son ustedes?


  El individuo más joven dedicó una amplia y cordial sonrisa a Dekker.


  Frisaba en los veintiocho años de edad. Pelo negro abundante y rebelde que asomaba a mechones bajo el sombrero de fieltro. Rostro de correctas facciones. Bronceado al sol. Complexión atlética. Vestía chaquetilla de piel, camisa negra asomando por el cuello las dos puntas de un pañuelo de seda blanca. Pantalón negro junto con botas altas de montar. Un cinturón canana con hebilla de plata enlazaba su cintura. De la funda pendía un Colt con cachas de cuero.


  —Disculpe, amigo. Creí que iba a seguir durmiendo. Yo soy Mike Houseman. Y éste es mi amigo James McKeown.


  El llamado McKeown avanzó en dos zancadas.


  Tendió su diestra hacia Dekker.


  —Jimmie para los amigos.


  William Dekker, que instintivamente había ofrecido su mano derecha, comenzó a aullar y dar pequeños saltos.


  —¡Maldita sea, Jimmie…! Suéltale la mano.


  —¿Cómo?


  —¡La mano! —volvió a exclamar Mike Houseman—. ¡Estás triturando la mano del señor!


  James McKeown abrió su diestra.


  Con compungido rostro.


  —Oh… disculpe… En ocasiones olvido que soy un poco bruto.


  William Dekker no respondió.


  Comenzó a sacudir la mano a la vez que soplaba sobre sus doloridos dedos. Dirigió al tal McKeown una furiosa mirada.


  James McKeown, posiblemente un par de años más viejo que su compañero Houseman, era un verdadero gigante. Rostro cuadrado. El pelo rojizo. Corpulento. Casi tan alto como Mike Houseman. Del cinturón canana asomaba un pesado Colt cuarenta y cinco.


  —Sigamos, Jimmie —dijo Houseman, terminando de quitar una de las cuerdas—. La pobre mula está a reventar.


  Fueron depositando las cajas de madera sobre el embarrado terreno.


  Con lentitud.


  Cada caja era colocada entre Houseman y McKeown. Con extremo cuidado.


  William Dekker les contemplaba con incrementada curiosidad.


  —¿Puedo conocer el contenido de esas cajas?


  Mike Houseman sonrió posando su mirada en las amontonadas cajas. Doce en total. Acarició una de ellas.


  —¿El contenido? Algo maravilloso, amigo. Algo que hará la felicidad de los sufridos buscadores de oro… ¡Whisky!



  CAPITULO II


  William Dekker quedó con la boca entreabierta.


  Sin reaccionar.


  James McKeown chasqueó los dedos a poca distancia de la nariz de Dekker.


  —No has debido soltarlo de golpe, Mike. Este pobre hombre ha quedado muy impresionado por la grata noticia.


  —No… no es posible —tartamudeó Dekker—. No pueden…


  —Si lo hemos conseguido —sonrió Houseman orgulloso—. Y usted va a ser el primero en comprobarlo. ¿Cuál es su nombre, amigo?


  Dekker respondió sin apartar la mirada de las amontonadas cajas.


  Como hipnotizado.


  —Dekker… William Dekker…


  —¡Jimmie…! Abre de inmediato una de las cajas. Cualquiera de ellas. Vamos a regalar una botella de whisky al señor Dekker.


  —¿Regalar…? ¡Eh, Mike…! Estamos aquí para hacer negocio. ¡El mejor negocio de nuestra vida! Hemos pasado muchas calamidades para poder llegar a Clinty Pass con el cargamento de whisky.


  Houseman lanzó una severa mirada a su compañero.


  —No hay que ser tan ambicioso, Jimmie. Tú lo has dicho. Aquí vamos a realizar un fabuloso negocio. ¿Qué importa una miserable botella? ¿Los buscadores nos van a bañar en oro?


  James McKeown, tras rascarse ruidosamente la cabeza, asintió riendo a carcajadas.


  —Tienes razón… ¡Vamos a ser ricos!


  —La botella, Jimmie. Una botella para el señor Dekker.


  McKeown separó una de las cajas. De la bota derecha extrajo un cuchillo de corta y ancha hoja. Hizo saltar los clavos para seguidamente arrancar también la tapa de madera descubriendo el contenido de la caja.


  Allí estaban.


  Veinticuatro botellas de whisky precintadas y cuidadosamente colocadas.


  Mike Houseman atrapó una de las botellas. Después de descorcharla la ofreció al estupefacto William Dekker.


  —Eche un trago, señor Dekker. Queremos conocer su opinión.


  Dekker obedeció instintivamente.


  Se atizó un buen trago.


  Lo necesitaba.


  Parpadeó repetidamente contemplando la botella. Volvió a beber. Chasqueó la lengua una y otra vez. En su enjuto rostro se acentuó el estupor.


  —Es… es whisky escocés…


  —Y del mejor —corroboró Mike Houseman, hinchando el pecho—. Ya lo dice la etiqueta. Whisky escocés legítimo. Hemos comprado la remesa en Tucson. ¡En Tucson, señor Dekker! Y desde Tucson a este infernal laberinto de Clinty Pass. Un largo camino. En ocasiones incluso hemos tenido nosotros que cargar con la pobre mula.


  —Nos ha salido bien, Mike.


  —Cierto, Jimmie. Aquí estamos. Al atardecer, cuando regresen los buscadores al campamento, empezaremos el negocio. Apuesto que antes de la caída de la noche no nos queda una sola botella.


  —No… no pueden… no pueden vender ese whisky…


  —¿Por qué no, señor Dekker? A todo esto… ¿quién es usted? ¿Qué hace aquí? No tiene aspecto de buscador de oro.


  —Soy… soy el cambista. Me dejo ver por Clinty Pass cada quince días.


  —¡Magnífico! ¿Has oído eso, Jimmie? El oro que nos suelten los buscadores se lo cambiaremos por dólares al señor Dekker. No hay duda de que estamos de suerte. Hoy es nuestro gran día.


  —¡Y hay que celebrarlo! —rió McKeown, arrebatando la botella a Dekker. Bebió pasando seguidamente la botella a su compañero—. ¡Un trago, Mike!


  Houseman aplicó el gollete a los labios.


  Hizo retornar la botella a William Dekker.


  —¡Anímese, señor Dekker…! No parece muy contento con nuestra presencia.


  William Dekker volvió a beber.


  Y de nuevo saboreó aquel exquisito whisky. Sin punto de comparación con el infernal brebaje que Stuart Bartley suministraba quincenalmente a los buscadores. Éstos tragaban de todo, pero ahora iba a ser diferente. Ahora podían elegir.


  Y la elección no iba a ser dudosa.


  Incluso entraba en lo posible que Stuart Bartley no lograra vender una sola de las botellas del carromato. Éste llegaba mañana. Y los buscadores ya se habrían emborrachado la víspera.


  Con whisky escocés.


  Aquel viaje iba a ser un auténtico fracaso para Stuart Bartley. Cierto que quedaban las provisiones y alguna que otra herramienta a vender: pero el verdadero negocio, el mayor beneficio, se realizaba con el whisky. Los buscadores pagaban cualquier cantidad por una botella.


  —¿Cuántas… cuántas botellas tienen?


  —Veinticuatro botellas por caja —respondió Mike Houseman, con rapidez—, doce cajas, hacen un total de doscientas ochenta y ocho botellas. No se sorprenda por mi rapidez de cálculo. Durante el largo viaje he ido cavilando y haciendo números sobre esas botellas. Calculando el beneficio a conseguir.


  —Son doscientas ochenta y siete botellas —recordó James McKeown—. Nos estamos ventilando una.


  —Será la única. Jimmie. Las demás para los buscadores de oro. Ya nos emborracharemos nosotros en Tucson.


  —Oiga. Houseman… Me interesa ese whisky.


  —Ya lo supongo, señor Dekker. No se preocupe. Le apartaré un par de botellas. Así no sufrirá las aglomeraciones con los buscadores.


  —Me interesa todo el whisky. Las doce cajas.


  Mike Houseman y James McKeown intercambiaron una perpleja mirada.


  —¿Todo?


  —Eso es.


  —Le resultará imposible beber las doscientas ochenta y siete botellas, señor Dekker. Ni tan siquiera yo sería capaz de…


  —El señor Dekker no piensa hacer semejante cosa —interrumpió Houseman—. Empiezo a sospechar sus intenciones. Quiere realizar el negocio personalmente. Vender él mismo el whisky a los buscadores, ¿me equivoco, amigo?


  William Dekker forzó una sonrisa.


  Maldijo el que aquellos dos entrometidos no se hubieran presentado un día más tarde. Coincidiendo con Stuart Bartley y sus pistoleros. Ellos hubieran solucionado el problema. Eliminando a la competencia a base de plomo.


  —Soy cambista, Houseman. En ocasiones, depende de la cantidad de oro conseguida por los buscadores, me quedo sin dólares. Ese whisky puede ser una buena moneda de cambio. ¿Qué hay de malo en venderme a mí toda la remesa? Ganarían tiempo y evitarían altercados y disgustos con los buscadores. Son tipos violentos. Solicitarán cada uno de ellos el máximo de botellas unos más que otros, se enfadan… Yo les conozco bien. Sé cómo tratarlos.


  —Oye. Mike… No me parece mala idea. Así podríamos regresar ahora mismo hacia Tucson. Sin necesidad de quedarnos aquí a pasar la noche.


  Houseman se pellizcó el lóbulo izquierdo.


  No muy convencido.


  —Les pagaré bien. Houseman. El doble de lo que han pagado en Tucson por el whisky.


  —¿El doble? —exclamó McKeown—. ¿Nos toma por idiotas? Eso es una…


  —No hay trato, señor Dekker —dijo Mike Houseman—. Vendiendo directamente a los buscadores conseguiremos un mayor beneficio. Ésa es nuestra intención. Sacar el máximo a nuestro esfuerzo. ¿El doble? Ni cinco veces el valor de Tucson nos compensaría.


  William Dekker volvió a forzar una sonrisa.


  Dominando su ira.


  —¿Cuánto pensaban conseguir? ¿Qué cantidad habían calculado?


  Houseman se encogió de hombros.


  —Pues… no sé. Fueron muchas las cantidades que pasaron por mi mente.


  —Diga una.


  —Cinco mil dólares.


  Dekker volvió a quedar con la boca entreabierta.


  Otra vez sin capacidad de reacción.


  —Acabarás con él. Mike —rió James McKeown—. Ese pobre hombre puede padecer del corazón.


  —¿Qué le ocurre, señor Dekker? ¿Acaso le parece abusivo cinco mil dólares por doce cajas de auténtico whisky escocés? Le recuerdo que estamos en Clinty Pass.


  Dekker terminó por reaccionar.


  Furioso.


  —¡Condenación…! Los buscadores de oro beben alcohol puro, mezcal, aguardiente, tequila… ¡Whisky escocés…! Eso es un… un…


  —De seguro sabrán apreciarlo. Y ahora disculpe, señor Dekker. Vamos a colocarnos a la sombra. Quita la silla de montar a los caballos. Jimmie.


  William Dekker miró a derecha e izquierda.


  Nerviosamente.


  Si algún buscador de oro decidía bajar al campamento y descubría la existencia de aquellas cajas de whisky, pronto se extendería la noticia por todo el Clinty Pass.


  —Oiga, Houseman… Tres mil dólares. Estoy dispuesto a darle tres mil dólares.


  —Ni un centavo menos de los cuatro mil.


  —Tres mil quinientos. Recuerde también la ganancia de tiempo, al evitarse…


  —Lo dicho, señor Dekker. Ni un centavo menos de los cuatro mil dólares.


  Dekker volvió a maldecir entre dientes, pero ya se reconocía perdido. No podía permitir que aquellos dos individuos suministraran whisky a los buscadores. Incluso pagando los cuatro mil dólares, todavía sacaría beneficio. Rebajaría la calidad del whisky incrementando el número de las botellas.


  —De acuerdo, Houseman. Cuatro mil dólares. El banquero de Reed City…


  —En efectivo, señor Dekker. Dólares u oro.


  William Dekker se mordió instintivamente el labio inferior.


  Había ideado un último recurso. El banquero de Reed City era quien financiaba los viajes de Stuart Bartley. Sospecharía de una orden de pago firmada por Dekker. Demoraría ese pago. Y los pistoleros de Bartley pagarían con plomo a los dos entrometidos.


  —Una orden de pago firmada por mí es como…


  —No dudamos de usted, señor Dekker; pero queremos el pago en efectivo. Reed City está en dirección opuesta a Tucson y Tucson es nuestro destino.


  Dekker se resignó. Acudió hacia el maletín depositado bajo la mecedora. Comenzó a sacar fajos de billetes hasta contabilizar los cuatro mil dólares.


  No se percató del intercambio de miradas entre Houseman y McKeown. Muy sospechoso y significativo.


  —Aquí tiene, Houseman. Puede contarlo.


  Mike Houseman introdujo los billetes en una bolsa de cuero.


  —Ya le he dicho que no dudamos de su honradez, señor Dekker. Éste es un trato entre caballeros.


  Dekker sonrió.


  Consciente de que, a pesar de todo, realizaba un buen negocio.


  —¿Quieren ayudarme a colocar las cajas bajo la lona?


  Mike Houseman y James McKeown realizaron el trabajo. Con una rapidez que contrastaba con la lentitud y cuidado de la descarga.


  —Bueno, señor Dekker. Aquí ya nada tenemos que hacer —comentó Houseman, pasando el dorso de la mano por la frente—. Nos largamos. Tengo ganas de llegar a Tucson. Un buen baño, una bonita chica…


  —¡En marcha. Mike! —llamó McKeown, montando a caballo.


  —Le regalamos la mula, señor Dekker. Ya no la necesitamos.


  William Dekker no les retuvo.


  Deseaba verles desaparecer de Clinty Pass. Temeroso de que alguno de los buscadores llegara y entablara conversación con ellos descubriendo el whisky. Era tal ese deseo que no le sorprendió que los dos jinetes marcharan bajo un sol de fuego. Sin apenas haber dado reposo a sus monturas. Como si también estuvieran impacientes por dejar Clinty Pass.


  Dekker lo comprendió todo mucho más tarde.


  Cuando comenzó a abrir las cajas. Las once cajas restantes. Veinticuatro botellas en cada una de ellas, pero no botellas de whisky.


  El contenido de las botellas era agua.


  Agua del mismísimo Clinty Creek.



  CAPITULO III


  Un maravilloso amanecer.


  Con los incipientes rayos del sol dorando la planicie. Un desierto alfombrado de salvia, yuca, mesquite y gigantescos cactus de flores rojas e hinchadas.


  —En pie, Jimmie. ¡Despierta!


  James McKeown respondió con un gruñido. Se removió para volver a acomodarse abrazado a la silla de montar.


  Mike Houseman ya estaba sujetando las correas de la silla a su caballo. Quitó el rifle de la funda. Un Winchester de igual calibre que el Colt que pendía del cinturón canana.


  Lo amartilló.


  Y aquel significativo chasquido sí causó efecto en James McKeown. Respingó incorporándose con rapidez. Quedó de rodillas sobre la manta. Y en su diestra ya estaba el descomunal Colt del cuarenta y cinco en horizontal.


  —Maldita sea, Mike… Un día tendrás un serio disgusto. Me has asustado.


  —Eso es que no tienes la conciencia tranquila.


  James McKeown ahogó un bostezo.


  Junto a la silla de montar tenía el cinturón canana. Se lo ajustó introduciendo en la funda el Colt. Acto seguido comenzó a doblar la manta.


  —Desde que me asocié contigo no sé lo que es tener la conciencia tranquila, Mike. Fue como pactar con el diablo.


  —Conmigo jamás te ha faltado un plato de caliente.


  McKeown rió divertido.


  —Sí, eso es cierto. En la cárcel de Hope City, Curtis Hill, en la de Jaspersville… El sheriff de turno siempre nos proporcionaba el correspondiente plato de garbanzos.


  —En marcha, Jimmie —dijo Houseman, montando en su caballo—. Ya deberíamos estar en Reed City.


  McKeown se encasquetó el sombrero.


  Montó a caballo.


  —No me gusta pasar por Reed City, Mike.


  —Tenemos que hacerlo. Allí está el viejo Sidney. Y gracias a él, a su información, hemos realizado el negocio.


  —Lo sé, pero… aquélla es la guarida de Stuart Bartley.


  —Stuart Bartley estará ahora llegando a Clinty Pass. Con la carreta. Allí será informado por Dekker de lo ocurrido. Y Stuart Bartley, junto con sus pistoleros, saldrá hacia Tucson en nuestra búsqueda.


  —Dudo que trague las falsas pistas que le hemos dejado.


  Mike Houseman, llevando el caballo al paso, comenzó a liar un cigarrillo. Se encogió despreocupadamente de hombros.


  —Poco importa. Cuando quiera rectificar ya será demasiado tarde. Y nosotros no estaremos en Reed City esperándole. Entregaremos su parte al abuelo y nos largamos a Texas.


  —¿A Texas? —Respingó McKeown—. ¿Hablas en serio, Mike?


  —Seguro. Ya te lo he dicho en más de una ocasión.


  De conseguir un buen pellizco, regresaríamos a Texas. Y cuatro mil dólares no es una cantidad despreciable.


  —Sí… eso es lo malo, Mike. Que ya lo has dicho en muchas ocasiones. ¿Recuerdas el asunto de los long-horns?


  Houseman movió afirmativamente la cabeza.


  Con una amplia sonrisa en los labios.


  —¡Ah, diablos…! Aquello fue muy bueno. El ranchero Harrison. El cacique de Clinton City. El hombre más odiado de Kansas. Le entregamos quinientos long-horns cuando él había pagado por selectos herefords ingleses.


  —Le timamos cerca de ocho mil dólares, Mike. Aquélla era nuestra gran oportunidad de regresar a Texas. Me lo habías prometido.


  —Ya sabes lo que pasó.


  James McKeown arrugó la nariz.


  —No quiero recordarlo… Stella y Dorothy. Te engatusaron como a un patán, Mike. Te hicieron perder al póquer, a la ruleta… y luego, en la habitación del hotel, se dedicaron a…


  —Por favor, Jimmie. No sigas. Voy a enrojecer.


  —¡Al diablo contigo!


  James McKeown presionó los ijares de su montura emprendiendo ligero galopar. Fue imitado por su compañero.


  Atravesaron la extensa planicie. El desierto adornado de fantasmales saguaros. Y no cesaron de cabalgar hasta que el sol alcanzó lo alto del horizonte. Sólo entonces, conscientes de la fatiga y sudor de los caballos, detuvieron sus monturas. En una arbolada zona pródiga en alta vegetación. Al cobijo de confortables sombras. Junto a las tranquilas y cristalinas aguas del Reed River.


  —¿Por qué no continuamos, Mike? Unas pocas millas más y ya estamos en Reed City.


  Houseman ya había echado pie a tierra.


  Estiró los brazos hinchando el pecho.


  —Los caballos necesitan descanso, Jimmie. Quítales la silla de montar y que se alimenten un poco por ahí.


  James McKeown obedeció a regañadientes.


  Mike Houseman se había sentado sobre la hierba apoyando la espalda en el grueso tronco de un árbol. Extrajo la bolsa del tabaco y el papel de fumar.


  —¿Un trago, Mike?


  McKeown se acomodó a su lado ofreciéndole una botella.


  —Ya he bebido antes en el río.


  —Sí, pero esto es whisky —rió McKeown—. Auténtico whisky escocés.


  Houseman entornó los ojos.


  Fijando por primera vez la mirada en la botella.


  En efecto. Era una botella de whisky escocés tal como indicaba la etiqueta. Incluso aún mantenía el precinto en el gollete.


  —¿De dónde…? ¡Maldita sea, Jimmie! ¡Has tomado una de las botellas de la caja!


  —No te enfades, Mike. Le hemos timado doscientas y pico de botellas. Qué importa una más.


  —¡Pedazo de alcornoque…! Esas once cajas estaban sin abrir. Sólo se abrió la que contenía el whisky. Si tú tienes una botella, significa que de las veinticuatro botellas de la caja…


  —Hay una botella con agua.


  Houseman hizo una mueca.


  —Estoy tentado de machacarte la cabeza con esa botella. ¿No lo comprendes. Jimmie? Has arriesgado todo el negocio por una miserable botella de whisky.


  —Imagina que a Dekker le hubiera dado por examinar una a una las botellas de la caja.


  —¿Por qué iba a hacer semejante cosa?


  —¡Pudo hacerlo!


  —Oh, sí… Y también abrir las restantes cajas. Todo era cuestión de suerte, Mike.


  —El abrir nosotros una de las cajas no le haría sospechar que… ¡Maldita sea!


  Houseman arrebató la botella a su amigo.


  Cuando James McKeown ya le había quitado el precinto.


  Bebió un largo trago.


  —¡Ah…! Un buen whisky, Jimmie. Apuesto que William Dekker lo rebajará antes de venderlo a los buscadores.


  —Poco liquido tiene para mezclar. Pásame la botella, Mike.


  Mike Houseman interrumpió el iniciado ademán de ofrecer la botella a su compañero.


  Quedó inmóvil.


  Aguzando el oído.


  —¿Has escuchado eso, Jimmie?


  —¿El qué?


  —Me pareció…


  —Algún animal del bosque. Tranquilo. Ésta no es zona de apaches.


  —Los apaches no son nuestros únicos enemigos —dijo Houseman, depositando la botella en el suelo e incorporándose—. Voy a echar un vistazo por los alrededores.


  Houseman se inclinó hacia las sillas de montar. Con intención de coger uno de los rifles emplazados en la funda.


  No llegó a rozar el arma.


  Sonó antes la voz.


  Una voz seca y amenazadora.


  —¡Alto o disparo…! ¡Quietos los dos!


  James McKeown, que mantenía el gollete de la botella aplicado a los labios, se atragantó escupiendo parte del whisky.


  Mike Houseman se fue enderezando lentamente. Con las manos alejadas del cinturón canana.


  El que había dictado la orden surgió de entre unos arbustos. Con un rifle Evans en las manos. Encañonando a Houseman y McKeown.


  No era el único.


  Aparecieron dos individuos más a espaldas de Houseman y McKeown.


  Se movieron unos arbustos para dar paso a dos individuos más que se situaron junto al hombre del Evans.


  Cinco individuos en total.


  Tres de ellos empuñando rifles que no cesaban de enfocar el negro cañón hacia los inmóviles Houseman y McKeown.


  —No hay duda, Stuart —dijo uno de los individuos—. Son ellos. Responden a la descripción de Dekker.


  Los dos amigos intercambiaron una mirada.


  Estaban frente a Stuart Bartley y sus pistoleros.


  Stuart Bartley era quien empuñaba el rifle Evans. Un individuo de largas patillas. Largas patillas que no lograban ocultar por completo la cicatriz de la mejilla izquierda. Una verdosa cicatriz que iba desde el lóbulo de la oreja hasta la comisura de los labios.


  Volvió a dejar oír su voz.


  Para pronunciar una sola palabra:


  —Colgadles.


  * * *


  —¡Eh, un momento, compañeros! —sonrió forzadamente Houseman—. Se trata de una broma, ¿no?


  Stuart Bartley apretó con fuerza las mandíbulas.


  La cicatriz de su mejilla acentuó el tono verdoso adquiriendo un nauseabundo aspecto.


  —Seguro. Una broma. Nosotros también somos muy bromistas, aunque dudo que superemos la fantástica broma de las botellas de whisky.


  —¡Ah, se trata de eso! —James McKeown alzó la diestra que sostenía la botella de whisky—. Hemos encontrado esta botella aquí mismo. ¿Es suya?


  —Simmons…


  —¿Sí, Stuart? —respondió un individuo de cabeza rapada.


  —Ya puedes traer la cuerda. Les colgaremos de ese árbol. Cada uno de una rama. Servirán de alimento a los buitres y coyotes.


  —¿Por qué quieren colgarnos? —interrogó Houseman, tratando de ganar tiempo. En espera de alguna remota oportunidad de actuar—. ¿Qué hemos hecho nosotros?


  Stuart Bartley no respondió.


  Mantenía el rifle en horizontal. Sin dejar de encañonar a los dos amigos.


  Se escuchó el relinchar de unos caballos. Instantes después aparecía el llamado Simmons portando entre las manos una cuerda de cáñamo.


  Uno de los pistoleros se había hecho cargo de los caballos de Houseman y McKeown. Descubrió la bolsa de cuero que asomaba bajo la manta.


  —¡Aquí está el dinero, Stuart!


  Bartley hizo una mueca. Un esbozo de sonrisa que mostró sus amarillentos dientes.


  —Fue un buen truco, hermanos; pero algo echó por tierra vuestro magnifico plan. Bill Dickinson, uno de mis muchachos, se adelantó llegando ayer a Clinty Pass. Un par de horas después de vuestra hazaña, William Dekker ya había descubierto el truco y aullaba desesperado. Dickinson volvió grupas y acudió a mi encuentro. Yo ya había iniciado viaje con la carreta, pero suspendí la marcha a mitad de camino. El carromato quedó custodiado por un par de hombres. Me interesaba cazar a dos bastardos. Las falsas pistas en dirección a Tucson no me despistaron por mucho tiempo. Afortunadamente hemos dado con vosotros. Y con el dinero.


  —¿De qué diablos habla? No entiendo nada —dijo McKeown—. Esos cuatro mil dólares son nuestros ahorros de muchos años de duro trabajo.


  —¿Cuatro mil? Qué casualidad… La misma caminad timada al idiota de William Dekker.


  Mike Houseman se esforzaba en encontrar alguna salida a aquella comprometida situación. Cualquier hipótesis que pasaba por su mente resultaba arriesgada y suicida.


  Stuart Bartley y dos de sus pistoleros no cesaban de encañonarles. Atentos a cualquier movimiento sospechoso.


  —Desármales, Burgges.


  La orden de Bartley hizo mover a un individuo de pobladas cejas. Burgges no se situó en la línea de fuego de sus compañeros. Avanzó hasta situarse a espaldas de Houseman y McKeown.


  Alargó su diestra hacia el Colt de Mike Houseman.


  Y fue entonces cuando sonó el disparo.


  Una seca detonación que ahuyentó e hizo enmudecer el canto de los pájaros.


  Stuart Bartley realizó un extraño salto al recibir el impacto en el pecho. Giró cayendo hacia atrás con un enorme y sangriento boquete en el pecho. Quedó inmóvil. Con los brazos en cruz. Su diestra todavía aferrando el largo cañón del Evans.


  La reacción de Mike Houseman fue rápida. También él, al igual que los pistoleros de Bartley, quedó sorprendido: pero hizo alarde de reflejos.


  Primeramente giró atrapando a Burgges por el brazo derecho y escudándose tras él. A la vez que su diestra desenfundaba veloz el Colt.


  Sonaron varios disparos.


  Todo fue muy precipitado.


  Mike Houseman se percató cómo dos impactos sacudían el cuerpo de Burgges. Disparó contra el autor de los dos balazos, Simmons. Todavía con la cuerda de cáñamo en la zurda y el revólver en la mano derecha.


  Abrió ambas manos para dirigirlas hacia su rostro. Fue su último acto. El proyectil disparado por Houseman le había alcanzado entre ceja y ceja.


  James McKeown se había dejado caer al suelo.


  Y antes de entrar en contacto con la hierba su Colt del cuarenta y cinco ya vomitaba fuego.


  Contra uno de los individuos que apretaba el gatillo de un rifle. El disparo de McKeown fue certero. Alcanzándole mortalmente en la cabeza.


  Ya sólo quedaba un pistolero en pie.


  Recibió dos impactos.


  Casi al unísono.


  Mike Houseman y James McKeown habían centrado sobre él sus certeros revólveres. Certeros y mortíferos.


  Todo había ocurrido en fracción de segundo.


  Cinco muertos.


  Cinco cadáveres que yacían en grotescas posturas.


  Mike Houseman, que al perder el parapeto de Burgges también se había arrojado al suelo, se incorporó lentamente.


  Sin enfundar el humeante Colt.


  Escudriñando con la mirada los arbustos.


  —¿Quién puede habernos ayudado, Mike? —interrogó McKeown.


  —No lo sé… Y es extraño que ahora no se deje ver. Ya todo ha terminado. Nuestro misterioso salvador, al liquidar a Stuart Bartley, nos dio la oportunidad de desembarazarnos de los cuatro fulanos. Sin esa intervención poco hubiéramos podido hacer.


  James McKeown también miraba inquisitivamente a derecha e izquierda. El viento hacía mover las ramas y los arbustos.


  Todo era silencio.


  Los pájaros aún no se atrevían a reanudar su interrumpido canto.


  —¿Por qué no siguió disparando? Se limitó a liquidar a Bartley dejándonos los cuatro restantes.


  —Puede que no le diéramos tiempo a más, Jimmie. Nuestra reacción fue muy rápida. Lo cierto es que debemos la vida a ese misterioso tirador que ahora nos observa escondido.


  —Mike…


  —¿Sí?


  —La bolsa del dinero —señaló McKeown—. Se le cayó a ese individuo. Están asomando los billetes.


  Houseman sonrió.


  —Sospechas lo mismo que yo, ¿no es cierto, Jimmie?


  —Eso me temo. Estamos a merced de un rifle que nos apunta entre los árboles. Puede que nuestro salvador piense quedarse con el dinero. Apuesto que el tocar la bolsa y liquidarnos será todo uno.


  —Sí… es posible —Mike Houseman volvió a escudriñar los alrededores—. Le es más sencillo eliminar a dos hombres que a cinco. De ahí su intervención. Esperaba que nos matáramos el mayor número.


  La bolsa de cuero estaba en zona descubierta. Próxima al cadáver de uno de los pistoleros.


  —¿Qué… qué haces, Mike?


  —Voy a recoger la bolsa, Jimmie. Mantente alerta. Cuando dispare sobre mí, responde de inmediato al fuego. Sin darle ocasión a que apriete dos veces el gatillo. Procura descubrir el lugar de donde procede el disparo.


  —Pero…


  Mike Houseman avanzó.


  Lentamente.


  Se detuvo junto a la bolsa de cuero. Se inclinó posando una rodilla en tierra. Su diestra aferró con fuerza la culata del revólver. En tensión. Dispuesto a saltar al oír el disparo o cualquier ruido sospechoso.


  Tendió la zurda hacia la bolsa.


  No.


  El disparo temido por Mike Houseman no se produjo.


  Atrapó la bolsa incorporándose perplejo. Y su estupor se incrementó al ver aparecer a la mujer.


  Surgió por entre los arbustos.


  Una muchacha de extraordinaria belleza empuñando un rifle.


  


  CAPITULO IV


  De unos veintidós años de edad. El sombrero caído hacia atrás dejaba al descubierto la sedosa mata de cabello rubio que destellaba al sol. El rostro ovalado. De singular belleza. Destacando los ojos azules de mirada triste.


  Vestía camisa de franela a cuadros y ceñido pantalón embutido en botas de altas cañas. Los juveniles senos, erectos y duros, se modelaban seductores bajo la tosca tela.


  —¿Eres tú quien nos ha salvado la vida? —interrogó Houseman.


  La muchacha no respondió.


  Estaba contemplando los cinco cadáveres.


  Su mirada terminó por centrarse en el ensangrentado cuerpo de Stuart Bartley. Éste tenía los ojos muy abiertos. Fijos en el sol que brillaba con fuerza en lo alto.


  La joven giró.


  Posando ahora sus azules ojos en Houseman y McKeown.


  Sonrió.


  Tal vez divertida por la expresión que se reflejaba en el rostro de James McKeown. Aún mantenía el estupor. Con la boca entreabierta y una mueca de muda admiración.


  —Sólo he disparado sobre ese hombre. El resto ha sido cosa vuestra. Mi nombre es Janet Hutton.


  —Yo soy Mike Houseman. Este que te contempla embobado es mi amigo James McKeown.


  —Jimmie para los amigos —dijo McKeown, rompiendo su embeleso.


  —¿Qué haces por aquí. Janet? —inquirió Mike Houseman—. Es de suponer que no estás sola y…


  —Estoy sola.


  —¿Sola?


  —Eso he dicho. Arriba, en lo alto de la montaña, tengo una pequeña cabaña. Hay algo de comida. Seguidme y compartiremos la mesa.


  —Tenemos que enterrar los cadáveres.


  La muchacha parpadeó.


  Como sorprendida por aquella idea.


  —Sí, claro… Se podría envenenar algún coyote.


  —¡Infiernos! —rió McKeown en sonora carcajada—. ¿Has oído eso, Mike? ¡Muy bueno, Janet…! Ha estado muy bueno.


  Mike Houseman dirigió una inquisitiva mirada a la joven.


  —¿Por qué nos has ayudado, Janet? Éramos dos perfectos desconocidos para ti.


  —Vosotros sí, pero no me era desconocido Stuart Bartley.


  —¿Le… le conocías? —Parpadeó James McKeown.


  Janet movió lentamente la cabeza.


  —Sí. Y eso fue lo que me impulsó a ayudaros. Stuart Bartley era un canalla. Un hombre sin escrúpulos. El querer colgaros significaba que vosotros dos sois hombres honrados.


  —¡Muy bueno…! ¡Eso también ha sido muy…!


  James McKeown se interrumpió ante la severa mirada lanzada por su compañero.


  La muchacha pareció ignorar la intervención de McKeown.


  Siguió con la mirada fija en el cadáver de Stuart Bartley.


  —Hoy he salvado dos vidas… y he matado a Stuart Bartley. Un gran día que… que…


  Los ojos de Janet se nublaron. Giró con rapidez. Tratando de ocultar sus lágrimas.


  James McKeown hizo ademán de acudir hacia la muchacha, pero Houseman se lo impidió cerrándole el paso.


  Los dos amigos acudieron hacia el lugar donde se hallaban los caballos de los pistoleros muertos. Guiados por su relinchar. De entre las cinco sillas de montar sólo en una de ellas se encontró una pala.


  Retornaron al lugar del tiroteo.


  Janet Hutton continuaba de espaldas. Con la cabeza inclinada. Apretando contra su pecho el rifle.


  —Empieza a cavar, Jimmie. Aquí mismo. Cualquier lugar es bueno para el reposo eterno.


  —¡Lagarto!


  Houseman y McKeown se turnaron. La fosa realizada fue ancha y profunda. Con capacidad para cinco cadáveres.


  —Mike…


  —¿Sí. Jimmie?


  McKeown se pasó el dorso de la mano por la sudorosa frente. Dirigió una mirada a la distante Janet. Luego, posando sus ojos en Houseman, susurró:


  —¿Les vaciamos los bolsillos? Al infierno se va con los gastos pagados.


  Mike Houseman chasqueó la lengua.


  —No merece la pena mancharse las manos, Jimmie.


  —Apuesto que por unos miserables dólares. Es más divertido despojar a los vivos. Dejémosles así. Incluso con sus revólveres. Han vivido con el Colt. Que se presenten también armados en el Más Allá.


  James McKeown se encogió de hombros.


  Sin discutir.


  Tal vez recordando la bolsa de cuero con cuatro mil dólares. Ciertamente no merecía la pena mancharse las manos.


  Enterraron los cinco cadáveres.


  —Ya hemos terminado, Janet.


  La muchacha giró.


  Sus azules ojos ya estaban secos. De nuevo en ellos, aquella triste y melancólica mirada.


  Esbozó una sonrisa.


  —Seguidme. Mi cabaña está cerca.


  Subieron la montaña. Por estrechos senderos naturales. Frondosa vegetación de diferentes tonos verdes. Alcanzaron una planicie. Allí las flores silvestres Formaban largas y anchas líneas multicolores. Predominando el amarillo y rojo. Todo ello bañado por el sol.


  Un lugar paradisiaco.


  Una maravilla de la Naturaleza.


  Desapercibida para Houseman y McKeown.


  Ellos mantenían la mirada fija en el ondular de la caderas de Janet al trepar por los senderos; sin embargo, al alcanzar la explanada, demostraron su admiración por el bello lugar.


  —¡Diablos! —exclamó Houseman—. Aquí sí tenemos un bonito lugar para morir.


  —Mejor para vivir —replicó McKeown—. Máximo si es con una muchacha como Janet.


  La joven sonrió agradeciendo el cumplido.


  La cabaña estaba escoltada por dos árboles que extendían majestuosamente sus ramas. Una cabaña construida con troncos de árbol. Toscamente. El Reed River era visible desde el lugar. En la alta planicie se dominaba el serpenteante discurrir del río.


  Una tenue columna de humo asomaba por la chimenea de la cabaña.


  Se veía también una destartalada carreta ya totalmente inutilizable. Bajo improvisado techado contiguo ¡A la cabaña reposaba un caballo de briosa estampa! Un cuatralbo de crines plateadas.


  —Parece un caballo indio…


  —Lo es. Mike —corroboró Janet—. Es un caballo apache.


  James McKeown, que sujetaba las riendas de su corcel a uno de los ataderos del techado, dirigió una inquietante mirada por los alrededores.


  —¿Ésta es zona de apaches?


  Janet sonrió.


  —Toda Arizona es territorio apache. Entremos. Penetraron en la cabaña.


  Un estimulante aroma a carne asada envolvió a los hambrientos Houseman y McKeown. Una liebre había sido dorada al fuego. Permanecía aún engarfiada a poca distancia de la chimenea.


  El mobiliario de la cabaña era reducido. Casi nulo. Dos camastros, una mesa y dos sillas. Todo ello de rudimentaria construcción.


  —No es un palacio, ¿verdad? —dijo Janet, sacando los platos de latón—. Tomad asiento. Yo ya he comido. Terminaba de hacerlo cuando descubrí en el fondo del desfiladero el paso de los cinco jinetes. Les vi descender de sus monturas y bordear las laderas. Muy sigilosamente. Luego les perdí de vista, pero decidí averiguar qué buscaban por aquí. Tomé mi rifle e inicié el descenso. Yo conozco muy bien estas montañas.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  El bello rostro de Janet se ensombreció.


  Demoró unos instantes su respuesta a Houseman.


  —Algo más de tres meses.


  James McKeown, que ya clavaba el diente en un suculento trozo de liebre, alzó vivamente la cabeza.


  —¿Tres meses? ¿Tres meses aquí sola?


  —No siempre he estado sola. Llegué con mi padre. Sí, hace aproximadamente unos tres meses… Mi padre era un buen cazador de pieles. Yo le ayudaba en su duro y peligroso trabajo. Colocando los cebos, limpiando las pieles, sacándolas… Una labor muy dura, pero no me importaba. Yo quería estar con mi padre. Mi madre había muerto. Al igual que mis dos hermanos. Sólo mi padre y yo formábamos el hogar. Un hogar de frágil techo. Hoy junto al Reed River, mañana en la Scott Mountains, en busca de los zorros plateados de Silver Creek… No me importaba aquel deambular. Y era feliz.


  Janet hizo una pausa.


  Se aproximó hacia el único ventanal de la cabaña. Miró al exterior. Hacia el frondoso bosque. Luego giró posando sus azules ojos en los silenciosos Houseman y McKeown.


  Prosiguió con pausada voz:


  —Mi padre no compartía esa felicidad. No me quería a su lado. Consciente del peligro que representaba para una mujer aquel tipo de vida. Mi padre ambicionaba reunir un pequeño capital e internarme en un buen colegio de San Francisco. Convertirme en una dama El continuaría sólo por las montañas. Yo no podía consentir aquello. Mi padre también me necesitaba. Había sufrido mucho. Y temía a la soledad como al mismísimo infierno. En ocasiones era atormentado por los recuerdos. Nuestra pequeña granja de Colorado, mi madre, mis dos hermanos… Unas fiebres acabaron con ellos. La sequía asoló las tierras… Fue el inicio de nuestro peregrinar sin rumbo. Y mi padre estaba cansado. Muy cansado. No podía dejarle solo.


  Una nueva pausa.


  Janet Hutton se sentó en uno de los camastros. Su mirada quedó ahora fija en un indefinido punto de la cabaña.


  —La desgracia aconteció hace poco más de una semana. Las pieles de caza eran ya muy limitadas y habíamos decidido una vez más cambiar de zona. Mi padre estaba muy abatido. Desesperado por aquella lucha sin fin. Las pieles vendidas en Altman City. Reed City o Kemp Hill eran cotizadas por lo bajo. Aprovechándose de nuestra necesidad de adquirir munición, provisiones y demás. Mi padre se desesperaba por la certeza de no lograr reunir jamás lo suficiente para llevarme a San Francisco. A la bella California por él soñada. Entonces ocurrió lo que parecía un milagro. Persiguiendo una pieza, mi padre penetró en la oquedad de una montaña. Una gigantesca cueva. Como un laberinto, mi padre llegó a perderse por entre aquel dédalo rocoso. Cuando salió iba como enloquecido. Entre sus manos una fabulosa pepita de oro. Descomunal. Del tamaño de un puño.


  —¡Infiernos! —exclamó James McKeown—. ¿En qué montaña ocurrió eso?


  Janet esbozó una sonrisa.


  —Ya he recorrido yo ese laberinto. Jimmie. Una y otra vez. Ni rastro de oro. Sólo aquella gigantesca pepita.


  —¿Cuánto pagaron por ella? —interrogó Houseman.


  La voz de Janet fue un susurro apenas audible.


  —El comprador de la pepita fue el banquero de Reed City. Se quedó con el oro… y con la vida de mi padre.


  


  CAPITULO V


  Janet mesó sus sedosos cabellos rubios.


  —Al día siguiente emprendimos camino hacia Reed City. Durante el trayecto íbamos haciendo planes para el futuro. ¡California…! Mi padre se establecería en San Francisco. Retornaría a su viejo oficio de herrero instalándose por su cuenta. Una pequeña casa. Un hogar fijo. Yo sería una dama y… —La voz de la muchacha se quebró, aunque de inmediato reaccionó—: Llegamos a Reed City. Una ciudad violenta. Incluso en aquellas primeras horas de la mañana. De ahí que mi padre decidiera por dejarme a la entrada de la ciudad. Al pescante de la carreta. El acudió hacia el banco. Avanzando por la calle principal de Reed City. Fue la última vez que le vi con vida.


  James McKeown, que ya había terminado de comer, estaba acomodado junto a la muchacha.


  —¿Qué ocurrió. Janet?


  —No lo sé. Pasaron las horas. Y mi padre no regresaba. Intranquila e impaciente enfilé la carreta por la calle principal de Reed City. Al llegar a la plaza descubrí el edificio del banco. Detuve la carreta y penetré en el establecimiento. Allí no estaba mi padre. Aquel día el banco había cerrado sus puertas al público para hacer balance. Estaba únicamente el propietario del banco, Ernest Woodbury. Dijo que nadie había penetrado en el banco durante toda la mañana, pero yo sé que mentía. Podía leerlo en su rostro. Acudí al sheriff. Fue un error… El sheriff está a sueldo de Woodbury. Durante todo el día deambulé por Reed City. En busca de mi padre. Sufriendo humillaciones y groserías. Ninguna ayuda. Nadie se interesó por mi angustia. Todo lo contrario. Stuart Bartley fue el peor de todos. Siguiéndome como un perro, ofendiéndome con sus palabras… Al atardecer, el sheriff fue a mi encuentro. Habían encontrado a mi padre. En un pozo seco. Con un balazo en la espalda.


  —Y sin la pepita de oro.


  La muchacha alzó sus ojos hacia Houseman.


  Asintió.


  —Correcto, Mike. Sin la pepita de oro. Yo acusé al banquero Woodbury. Y hubiera terminado aquella noche en la cárcel de Reed City de no ser por la maestra. Ella se enfrentó al sheriff y al banquero Woodbury. Fue la única mano amiga que encontré. Les hizo comprender que mis acusaciones estaban motivadas por mi estado de ánimo. La maestra me llevó a su casa. Aconsejándome que no volviera a acusar a nadie. Al menos sin pruebas. Al día siguiente volví al banco. Insulté a Ernest Woodbury, le llamé asesino… Y el sheriff de Reed City me obligó a marchar. Me expulsó de la ciudad.


  —¿Por qué regresaste a la montaña? —dijo Houseman procediendo a liar un cigarrillo—. ¿Qué podías hacer tú aquí sola? ¿Seguir cazando pieles?


  —Mi intención era reunir las escasas pertenencias y marchar, pero el caballo de tiro sufrió un accidente y me vi obligada a sacrificarle. La carreta se destrozó una rueda… Me quedé aquí. ¿Qué otra cosa podía hacer? Durante esta semana de soledad he tenido mucho tiempo para pensar. Nadie llega hasta esta montaña.


  He practicado mucho con el rifle. Incluso he hecho amistad con los apaches. Me regalaron un caballo.


  —Resulta sorprendente que no te cortaran la cabellera.


  —Son guerreros, Jimmie. Y admiran el valor. También ellos se sorprendieron mucho de verme aquí sola. De que no temblara al verles aparecer. Nada me hicieron.


  —Si ya tenías un caballo… ¿por qué continuar aquí?


  —No lo sé, Mike. Bueno, sí… Creo que aquí, en la soledad de la montaña, me encontraba segura. Éste era mi único hogar.


  —¿Segura? —dijo McKeown—. Coyotes, lobos, apaches…


  —Menos peligrosos que el hombre: Jimmie. En Reed City he visto verdaderas alimañas. Perdonadme… He hablado demasiado. Mis problemas a nadie importan, pero necesitaba contar a alguien… Yo… han sido muchos días de soledad y…


  Otra vez los azules ojos de Janet se nublaron.


  Abandonó precipitadamente la cabaña.


  Como avergonzada de su propia debilidad.


  —Pobre muchacha…


  —Cierto, Jimmie.


  —Tenemos que hacer algo por ella, Mike.


  —¿De veras? ¿Como qué?


  —Pues… No sé —McKeown se despojó del sombrero para rascarse ruidosamente la cabeza—. Al menos sacarla de aquí. Podemos acompañarla hasta Altman City o Kemp Hill. Son lugares menos violentos que Reed City. Allí estará en sitio civilizado.


  —¿Crees que ella quiere eso?


  —Ahora no coordina bien las ideas. Mike. Lo cierto es que no podemos dejarla aquí. En las montañas.


  —Olvidas algo, Jimmie. Nosotros no vamos a Altman City o Kemp Hill; sino a Reed City.


  —Lo sé, pero nuestro paso por Reed City será rápido. Entregar su parte a Sidney y seguir camino. Tampoco Reed City es saludable para nosotros.


  —Oye, Jimmie… ¿quieres en verdad hacer algo por Janet?


  Los ojos de McKeown brillaron con fuerza.


  —¡Seguro!


  —Perfecto. Entonces nos instalaremos en Reed City, vamos a hacer que esa pepita de oro vuelva a poder de Janet.


  El destello en los ojos de McKeown se eclipsó.


  —¿Que… quedarnos en Reed City?


  —Sólo el tiempo de recuperar el oro arrebatado a Janet.


  Jimmie McKeown sacudió la cabeza.


  —¿Te has vuelto loco, Mike? William Dekker regresará de Clinty Pass. Nos consta que es el banquero Woodbury quien domina Reed City. El viejo Sidney nos lo dijo y ahora nos lo ha confirmado Janet. El sheriff y varios pistoleros a las órdenes de Ernest Woodbury. ¿Cómo crees que reaccionará a nuestra presencia? Dekker les informará de lo ocurrido con las botellas de whisky. ¿Qué me dices de Stuart Bartley y los otros? Al no regresar sospecharán que han sido liquidados y de inmediato pensarán en nosotros. Quedarnos en Reed City, aunque sólo fuera cuestión de horas, seria de locos.


  —De acuerdo, Jimmie. Creí que te interesabas por la chica.


  —Sí, pero…


  —Tengo en mente un truco, Jimmie. No sólo para recuperar el oro de Janet, sino para llenar también nuestros bolsillos. Un truco contra Ernest Woodbury.


  —No cuentes conmigo. Cuando se presente William Dekker, y al vernos en Reed City, nuestra vida no vale un centavo.


  Houseman exhaló una bocanada de humo.


  Se encogió de hombros.


  —No se hable más. Nos largamos a Reed City, entregamos su parte a Sidney y seguimos camino.


  —Eso es.


  —Dile a Janet si quiere acompañarnos.


  —¿A Reed City? Sabes que la expulsaron de allí. No puede…


  —Mientras nosotros estemos con ella nada le ocurrirá. Dile que seguimos camino hacia Kemp Hill. La dejaremos allí.


  James McKeown se incorporó del camastro.


  Abandonó la cabaña.


  Janet estaba a poca distancia de la choza. Apoyada en uno de los gruesos árboles que extendían majestuosamente sus ramas al cielo. El sol del atardecer originaba dorados destellos por entre las hojas mecidas por el viento.


  —Janet…


  —¿Sí, Jimmie?


  McKeown tenía el sombrero entre las manos. Comenzó a darle vueltas. Nerviosamente.


  —Yo… Mike y yo…


  —Os queréis marchar, ¿no es eso? —sonrió débilmente la joven—. Es la mejor hora. El sol ya no castiga con sus rayos. No debéis preocuparos por mí.


  —¿Por qué no nos acompañas?


  —¿Acompañaros? ¿Adónde? No tengo nada ni a nadie a quien recurrir. ¿Qué puedo hacer yo en una ciudad? Prefiero quedarme aquí. Ya he dejado de soñar con California.


  —No hay que dejar de soñar, Janet. Jamás. Yo sueño con Texas. Mike y yo regresaremos algún día y construiremos un rancho.


  Una sonrisa asomó a los gordezuelos labios de Janet.


  —No dudo que lo conseguirás, Jimmie. Después de la muerte de mi padre exploré el laberinto de la montaña. Con la esperanza de encontrar otra gigantesca pepita de oro. Me ayudaron en la búsqueda los apaches. Sin éxito. No hay más oro en aquella maldita montaña. Es más… ahora ha quedado taponada su entrada. Un desprendimiento de tierras ha bloqueado por completo la cueva. ¿Cómo soñar ahora con California?


  —Queremos ayudarte. Janet.


  La muchacha posó sus manos sobre el brazo derecho de McKeown.


  Dedicándole una dulce sonrisa.


  —Prefiero quedarme aquí, Jimmie. Compréndelo. ¿De qué iba a vivir en una ciudad? Con mi padre no me hubiera importado. El me protegía, pero una muchacha sola, sin medios… No, Jimmie. Estoy mejor en la soledad de las montañas. Gracias de todas formas. Adiós…


  McKeown se reflejó en los azules ojos de la joven.


  Carraspeó.


  —Escucha, Janet… He hablado con Mike. Le he propuesto un plan para recuperar tu oro. Se lo vamos sacar al bastardo de Ernest Woodbury.


  Janet parpadeó.


  Perpleja.


  —Pero…


  —Está decidido —interrumpió McKeown, hinchando el pecho—. Nos largamos ahora mismo a Reed City. Los tres. Lo he decidido yo y soy un tipo de ideas fijas. ¡Mike…! ¡Mike…!


  Houseman estaba bajo el umbral de entrada a la cabaña.


  Con una burlona sonrisa en el rostro.


  —Aquí estoy, Jimmie.


  —He decidido ayudar a Janet —dijo McKeown, con firme voz—. ¿Qué te parece si le sacamos esa pepita de oro al banquero?


  —Una magnifica idea, Jimmie —rió Houseman— Digna de ti.


  Janet se adelantó unos pasos.


  Sin abandonar la mueca de estupor.


  —Un momento… Supongo que se trata de una broma el…


  —¿Una broma? —cortó Houseman—. Nos conoce muy poco, Janet. Somos dos caballeros téjanos. Jimmie arriesgaría mil veces la vida por defender la causa de una mujer. ¿No es cierto, Jimmie?


  James McKeown, por toda respuesta, volvió a hinchar el pecho.


  CAPITULO VI


  Se divisó Reed City.


  Semienvuelta por las incipientes sombras de la noche.


  Janet Hurton cabalgaba sobre su caballo apache. Utilizando la silla de montar de uno de los pistoleros muertos.


  Tiró de las riendas.


  Deteniendo su montura.


  —¿Qué ocurre, Janet?


  La muchacha iba escoltada por Houseman y McKeown.


  No respondió de inmediato a la pregunta de Houseman. Mantuvo la mirada fija en las primeras casas de Reed City que se alzaban como fantasmagóricas sombras. Desvió sus azules ojos.


  —Tengo… tengo miedo, Mike. Ignoro cuál es vuestro plan, pero me consta que peligra vuestra vida. Ernest Woodbury domina Reed City. Todos están a sus órdenes. No quiero que por mi culpa…


  —Un momento, Janet —interrumpió Houseman, sonriente—. Vamos a confesarte algo. Jimmie y yo somos dos caballeros tejanos, pero también algo más. Después de finalizada la guerra civil, y con Texas pasando su tributo por haberse situado al lado de la Confederación, decidimos abandonar tierra tejana. Estamos ahorrando para volver. Janet. Queremos levantar un buen rancho. ¿Cómo conseguimos ahorrar?


  —Trabajando muy duro.


  —No seas mentiroso. Jimmie —dijo Houseman—. Vamos a confiarnos en Janet. Jimmie y yo desconocemos lo que es el trabajo. Para conseguir dinero utilizamos nuestra inteligencia. Engañamos a los que se consideran muy listos. A los que acostumbran a aprovecharse de los demás. Ésos son presa fácil. Se consideran tan listos que no pueden sospechar la posibilidad de ser engañados. Pues bien, Janet. Nosotros les burlamos una y otra vez. Así de sencillo. Somos un par de vividores.


  Janet sonrió.


  —No es lo mismo engañar a un patán que al banquero de Reed City.


  —¿Engañar a un…? ¡Por favor, Janet! Jimmie y yo jamás nos aprovechamos de los débiles o de la gente honrada. No es nuestro estilo. De ahí que en ocasiones estemos obligados a enfrentarnos con individuos como Stuart Bartley. Vividores, pistoleros… somos de todo un poco. En cuanto a lo del banquero Woodbury, nada debes temer. Recuperarás el oro arrebatado a tu padre. También conseguiremos algo extra para nosotros.


  —Pero…


  —No se hable más, Janet. Tú eres una chica valerosa. Ya lo has demostrado. Vamos a dar a Ernest Woodbury la lección que merece, ¿de acuerdo?


  La muchacha volvió la mirada al frente.


  Unas doscientas yardas les separaban de Reed City.


  Janet presionó los ijares de su montura reanudando la marcha.


  Minutos más tarde los tres jinetes se adentraban por la calle principal de Reed City.


  Una longitudinal y polvorienta calle que dividía en dos la ciudad. Llegando a su mitad era atravesada por otra calle. Formando una amplia explanada. En aquel cruce se alzaban las casas más representativas de Reed City. El hotel, el banco, la oficina del sheriff, el «Honey Saloon», el almacén…


  Reed City era, junto con Yuma, Tucson, Tombstone y Cryersville, una de las poblaciones más turbulentas de Arizona. Próxima al desierto y a la frontera con México. Dos importantes puntos de huida para forajidos y pistoleros reclamados por la ley. Reed City era como un alto en el camino. Una ciudad abierta. Con un representante de la ley que no ocasionaba problemas a los fugitivos. Todo lo contrario. En Reed Cuy encontraban seguro refugio. Era un nido de forajidos, asesinos, pistoleros y tahúres. Dilapidando el dinero logrado en sus fechorías. Con el consiguiente beneficio para Ernest Woodbury.


  —Eh, Janet… Está abierto el almacén.


  —¿Y qué?


  —Eres la propietaria de una mina de oro, Janet —sonrió Houseman, desmontando—. No lo olvides. Debes vestir con elegancia. Cómprate un par de vestidos, sombreros y todo cuanto necesites. Sin reparar en gastos.


  —No puedo consentir que…


  —Debes seguir nuestro plan —advirtió Houseman—. No te preocupes de lo que gastas. Es un préstamo. Lo devolverás cuando recuperes tu pepita de oro. Jimmie…


  —¿Sí, Mike?


  —Quédate con Janet. Luego la acompañas al hotel. Consigue un par de habitaciones y cobijo para los caballos. Yo voy al «Honey Saloon» en busca de Sidney Hooter.


  Mike Houseman cruzó la plaza.


  En dirección al «Honey».


  El mejor saloon de Reed City. Con su llamativa fachada en rojo. Con los quinqués multicolores iluminando ya bajo el porche. Un local amplio. Con un anexo dedicado en exclusiva a sala de juego. El largo mostrador se situaba a la derecha de los batientes de entrada. Al fondo el escenario. Infinidad de mesas y sillas ocupaban la mayor parte de la superficie del local. Decoración pródiga en cuadros obscenos, cortinajes rojizos y variedad de espejos.


  Tras el mostrador diferentes estanterías que advertían del extenso surtido de bebidas existente en el «Honey Saloon». Para todos los paladares. Whisky, ginebra, mezcal, pulque, ron, brandy, aguardiente, alcohol perfumado con granos de anís, vodka, cervezas… Muchas de aquellas botellas jamás serían consumidas. Demasiado refinadas para los violentos hombres de Reed City.


  Próximo al escenario se encontraba el piano. Un individuo de aburrido rostro lo aporreaba con nulo entusiasmo. Consciente de que nadie le hacía maldito caso. También, en una alta silla cercana al escenario, se situaba un individuo armado con un rifle Evans con capacidad para treinta y cuatro cartuchos. Era uno de los guardianes del orden en el interior del saloon. Sólo intervenía para evitar destrozos en el local o para impedir que algún entusiasta tratara de subir al escenario en plena actuación de las chicas. Se mantenía ajeno a cualquier posible tiroteo entre clientes; pero sí prohibía las peleas a puñetazos por temor a destrozos en el local. A balazos se podían matar con toda tranquilidad.


  Mike Houseman se detuvo unos instantes junto a los batientes de entrada.


  Trazó una semicircular mirada por el local.


  Bastante concurrido, aunque lo estaría mucho más, avanzada la noche. Cuando se iniciaran las actuaciones en el escenario y la sala de juego, ruleta, póquer y dados, entrara en funcionamiento.


  Una ruidosa tos, una estridente expectoración que casi se elevó por encima de las conversaciones del saloon, hizo fijar la mirada de Houseman.


  Sonrió.


  Encaminó sus pasos hacia una apartada mesa casi oculta tras una columna. Allí estaba el anciano. Con el rostro enrojecido. Tosiendo aparatosamente. Con ambas manos a la altura de la garganta.


  —Échate un trago, Sidney —rió Houseman, tomando asiento frente al anciano—. Yo te serviré.


  —Eso… eso estaba haciendo cuando te vi entrar… Por eso me atraganté.


  Mike Houseman había tomado la botella del aguardiente depositada sobre la mesa.


  Llenó el vaso empujándolo hacia Sidney Hooter. Éste sí lo vació ahora de un solo golpe. Se pasó la sarmentosa mano por la boca a la vez que se incorporaba de la silla.


  —Larguémonos, Mike. ¡De inmediato!


  Houseman continuó sentado.


  Sonriente.


  —¿Por qué tanta prisa?


  Sidney Hooter frisaba en los setenta años de edad, tal vez más. Era difícil concretar las marcadas arrugas que serpenteaban por su rostro; pero también su agilidad contrastaba con aquella ajada piel. Vestía ancha chaqueta de piel brillante por la suciedad almacenada. Unos pantalones, también anchos, se embutían en botas de altas cañas. Un sombrero, primitivamente blanco y ahora color mugre, se le encasquetaba hasta las orejas.


  El anciano volvió a tomar asiento.


  Dirigió nerviosa mirada a izquierda y derecha.


  —¿Qué diablos ha ocurrido? ¿Por qué el retraso? Os esperaba esta mañana… ¿Dónde está Jimmie?


  —Tranquilo, abuelo. Todo ha salido bien.


  —Eso crees, ¿eh? William Dekker está aquí. ¡En Reed City! Ha llegado hace apenas un par de horas. Lo he visto con mis propios ojos. ¿Comprendes ahora mi prisa por largarnos?


  —Dekker… Eso significa que abandonó Clinty Pass antes de lo previsto.


  —Sí, Mike. Y lo primero que hizo fue hablar con el banquero Woodbury. Luego habló con el sheriff. Elissa estaba con el sheriff Holbrock. En uno de los reservados del saloon. La chica escuchó la conversación y me lo contó muy divertida. Dos individuos habían engañado a Dekker en Clinty Pass. Le timaron con unas cajas de whisky que contenían agua. Cuatro mil dólares. Se descubrió el truco y Stuart Bartley salió en busca de los dos fulanos… ¡Condenación! ¿Imaginas qué dos horas he pasado? No daba un centavo por vuestro pellejo y… ¿Dónde está Jimmie? ¿Le ha ocurrido algo?


  —Se encuentra bien. En el hotel.


  —¿El hotel? ¡Maldita sea…! Hay que salir de aquí ahora mismo. Vuestra presencia significa que Stuart Bartley y sus pistoleros han perdido la pista; pero el peligro está ahora en William Dekker. Si os descubre en…


  —Stuart Bartley si dio con nosotros, abuelo. Cerca del Reed River.


  —¡Infiernos! ¡Entonces también estará al llegar!


  —No. Sidney. Se quedó para siempre allí. Con cuatro de sus muchachos. Bajo tierra.


  Hooter parpadeó repetidamente.


  Se precipitó hacia la botella de aguardiente para servirse otro vaso.


  —Mike… dame mi parte y largaros. Esto se ha complicado, pero con un poco de suerte aún puedo salir bien. Si William Dekker no…


  —Todo ha salido bien, abuelo —interrumpió Houseman comenzando a liar un cigarrillo—. Tal como tú habías dicho. Llegamos a Clinty Pass. Y allí estaba William Dekker bajo la confortable sombra de la lona. Con su maletín repleto de billetes. Un día antes a la llegada de la carreta de Bartley. Todo tal como tú habías dicho.


  —Seguro. He pasado cuatro meses en Clinty Pass. Buscando oro. Y cada quince días entregaba el poco polvo de oro conseguido al bastardo de Bartley por unas botellas de whisky.


  —Ya está muerto, Sidney.


  —Al bastardo de Bartley que en paz descanse.


  —Eso ya está mejor. Bueno, abuelo… Aquí tienes lo convenido —Houseman alargó un fajo de billetes al anciano—. Sin tu información no se me hubiera ocurrido el plan. Todo fue muy sencillo.


  Hooter hizo desaparecer el fajo con pasmosa rapidez.


  Sus diminutos ojos miraron a izquierda y derecha. Temeroso de que alguien se hubiera percatado de aquella entrega.


  —Ahora lárgate. Mike. Tú y Jimmie. Lo antes posible.


  —Jimmie y yo hemos decidido permanecer algunos días en Reed City.


  El anciano quedó con la boca entreabierta.


  Reaccionó sacudiendo la cabeza.


  —¿Te… te has vuelto loco? ¡Dekker está aquí! De descubrir vuestra presencia acudirá de inmediato a… a…


  Sidney Hooter enmudeció.


  Sus rugosas facciones palidecieron intensamente.


  —¿Qué te ocurre, abuelo? ¿Otra vez el estómago?


  Hooter boqueó. Quiso responder, pero de su garganta no brotó sonido alguno. Mantenía la mirada fija en los batientes del saloon.


  Mike Houseman ladeó la cabeza.


  Y descubrió lo que había hecho enmudecer al anciano.


  La aparición de William Dekker.


  Acompañado de tres pistoleros.


  CAPITULO VII


  Sidney Hooter se incorporó de la silla.


  Casi resultaba visible el temblor de sus piernas.


  —Mike… no te conozco… No sé quién eres…


  El anciano comenzó a retroceder. Deseoso de apartarse cuanto antes de Houseman. En su retroceso hizo caer una silla.


  William Dekker y sus tres acompañantes avanzaban en aquel momento hacia el mostrador.


  Ajenos a la presencia de Mike Houseman.


  Puede que hubiera pasado desapercibido, pero la caída de la silla hizo girar instintivamente la cabeza de Dekker. En el enjuto rostro del individuo se reflejó una mueca de marcado estupor. Agrandó los ojos parpadeando incrédulo.


  —Es… es… es él… ¡Es él!


  —¿Qué te ocurre, William? —inquirió uno de los acompañantes.


  Dekker alargó el brazo derecho.


  Señalando a Houseman.


  —¡Es él…! ¡Es uno de ellos…! ¡Es uno de los tipos que me timaron en Clinty Pass!


  Mike Houseman se incorporó.


  Con burlona sonrisa apartó el cigarrillo de los labios arrojándolo hacia la escupidera.


  —Buenas noches, señor Dekker. Es un placer verle de nuevo.


  —Un momento. William —dijo uno de los individuos—. ¿Quieres decir que ese fulano es uno de los que se llevaron los cuatro mil dólares?


  —¡Sí, maldita sea!


  —¿Estás seguro?


  —¡Por supuesto, Dickinson! —exclamó Dekker excitado—. Y el otro de seguro está por aquí…


  Houseman chasqueó la lengua.


  —No se moleste en buscarle, señor Dekker. Mi amigo no se encuentra en el «Honey».


  El llamado Dickinson se adelantó un par de pasos. Hizo oscilar muy significativamente su diestra a poca distancia de la funda del revólver. Bill Dickinson era un profesional del Colt. Un pistolero a sueldo.


  —Fue un truco muy bueno. Lo reconozco. Muy divertido, pero Stuart Bartley no es partidario de las bromas. No tiene sentido del humor. Stuart está siguiendo vuestra pista. Puede que aparezca por Reed City de un momento a otro. Es mejor que escupas el dinero antes de que eso ocurra.


  —¿Truco? No sé de qué me habla —dijo Houseman—. Fue un negocio. Doce cajas de whisky escocés por cuatro mil dólares.


  William Dekker saltó como picado por un escorpión.


  —¡Agua…! ¡Era agua…! ¡Sólo una de las cajas contenía whisky!


  Houseman fingió una mueca de sorpresa.


  —¿Agua…? ¡Qué me dice! Debe protestar de inmediato al almacén de Tucson. Reclame con energía, señor Dekker. Sin duda el whisky estaba en malas condiciones y no soportó el traslado. Ya no se puede confiar en nadie.


  Los otros dos individuos avanzaron también hasta situarse junto a Bill Dickinson.


  —Se está burlando de nosotros. Bill.


  Dickinson asintió.


  Con crispadas facciones.


  —Sí, Ralph… Le enviaremos al infierno. Allí se le quitarán las ganas de bromear. Te damos tres seguidos. Entrega los cuatro mil dólares… o registraremos tus bolsillos después de muerto.


  La amenazadora voz de Bill Dickinson se hizo audible en el saloon. Las conversaciones se habían interrumpido. Todos pendientes de la escena. Sólo el pianista continuaba impertérrito aporreando las teclas.


  Mike Houseman estaba solo.


  Sidney Hooter se había alejado prudentemente hacia uno de los rincones. Al igual que los ocupantes de las mesas próximas a Houseman.


  —Dos segundos…


  Mike Houseman permanecía apoyado en la columna del saloon. Con escalofriante indiferencia. Engarfiado el pulgar de la mano derecha en la plateada hebilla del cinturón canana.


  —¡Al infierno con él, muchachos!


  La exclamación de Bill Dickinson coincidió con su tirar del revólver.


  Fue imitado por sus dos compañeros.


  Los tres pistoleros, conscientes de su superioridad, se confiaron. Y cuando quisieron reaccionar ya era demasiado tarde.


  Mike Houseman había saltado ágilmente hacia atrás.


  Encorvándose tras la columna.


  El Colt pareció surgir de su diestra. Lo desenfundó con una rapidez difícil de seguir con la mirada. Apretó el gatillo. Tres disparos. Tres detonaciones que casi se confundieron en una.


  Bill Dickinson fue el primero en recibir el balazo. Cuando ya estaba en posesión del revólver, aunque sin oportunidad de accionar el disparador.


  Su compañero Ralph si apretó el gatillo. Incluso llegó a ver cómo el proyectil se incrustaba en la columna. Eso fue todo. Luego, una bala entre ceja y ceja le envió al reino de las eternas sombras.


  El tercer pistolero giró como una peonza al acusar el impacto en el pecho. Su dedo índice quedó presionando el gatillo. Y disparó hasta vaciar el cargador. Sembrando el pánico entre la concurrencia del saloon. La mayoría de los clientes se arrojaron al suelo esquivando los disparos.


  El individuo se desplomó sin vida sobre una de las mesas. Su diestra aún aferrada al revólver.


  Un sepulcral silencio siguió al crepitar de los disparos.


  Mike Houseman se incorporó.


  Sin enfundar el Colt.


  Avanzó hacia el pálido y asombrado William Dekker. Éste comenzó a retroceder. Alzó las manos.


  —No… no dispare… Estoy desarmado…


  El retroceder de Dekker se interrumpió al tropezar con el mostrador.


  Mike Houseman alzó el revólver. Apoyó el caliente cañón bajo la barbilla de Dekker.


  —No me gusta lo que ha hecho, señor Dekker. No ha estado nada bien.


  —Yo… yo…


  —Estoy tentado de apretar el gatillo, señor Dekker: pero al reventarle la cabeza me salpicaría todo. Le aconsejo que no vuelva a acusarme. Le vendí doce cajas de whisky escocés. Su obligación era examinarlas antes de realizar el pago. ¿Agua? Es posible. Defectos de almacén… o tal vez usted mismo llenó las botellas de agua para engañar a Bartley. Pudo ocurrir, ¿no es cierto?


  —Sí…


  Houseman sonrió.


  Enfundó el Colt.


  —Perfecto, señor Dekker. Procure no cruzarse otra vez en mi camino. Jamás doy una segunda oportunidad.


  William Dekker salió del saloon como alma que lleva el diablo.


  Las conversaciones se fueron reanudando poco a poco. De la contigua sala de juego aparecieron dos hombres. Uno de ellos lucía en el pecho una estrella de latón.


  Bizqueó al descubrir los tres cadáveres.


  —¿Qué ha ocurrido aquí?


  —Una pequeña discusión, sheriff —dijo Houseman, acodándose en el mostrador—. Asuntos privados.


  Peter Holbrock, sheriff de Reed City, era un individuo de unos cuarenta años de edad. Rostro de color de la terracota. Ojos semiocultos por caídos párpados.


  —¿Ha sido usted? ¿Usted sólo ha liquidado a Bill, Ralph y Clive?


  —Eso es.


  —¿Por qué?


  —Ya se lo he dicho. Asuntos privados.


  Peter Holbrock intercambió una rápida mirada con el individuo que le acompañaba. Volvió a posar sus ojos en Houseman.


  —¿Cuál es su nombre?


  —Mike Houseman.


  —¡Houseman…!


  —¿Qué le ocurre, sheriff?


  —William Dekker, habitante de Reed City, asegura haber sido estafado por dos individuos. Mike Houseman y James McKeown.


  —No hay tal estafa, sheriff —sonrió Houseman—. Puede preguntar al señor Dekker. Ya ha rectificado.


  —Voy a detenerle. Houseman. Mientras se soluciona el caso quedará…


  —No lo intente, sheriff.


  Peter Holbrock había hecho ademán de desenfundar su revólver. La fría voz de Houseman le inmovilizó quedando con el brazo arqueado.


  Dudó.


  Podía terminar el ademán y desenfundar con rapidez, pero la visión de los tres cadáveres le hizo recapacitar.


  —¿Se… se resiste a la Ley?


  —No. Únicamente al sheriff de Reed City.


  Holbrock enrojeció. Consciente de que todas las miradas se centraban sobre él. El individuo que le acompañaba acudió en su ayuda salvando la situación.


  —Creo que el forastero tiene razón, Peter. No debes ser tan rígido en el cumplimiento de tu labor. Habla primero con Dekker.


  Holbrock agradeció interiormente aquella intervención.


  —Seguiré tu consejo, Lou. Me informaré antes de decidir.


  El sheriff abandonó el saloon.


  El individuo hizo una seña. Dos empleados del local procedieron a retirar los cadáveres.


  —Soy Lou Whitelaw, propietario del «Honey Saloon». ¿Acepta un whisky?


  Mike Houseman fingió no ver la mano que le ofrecía el individuo.


  —¿Escocés?


  Lou Whitelaw rió divertido. Frisaba en los cincuenta años de edad. Su mirada era viscosa. Como la de un reptil. Vestía con elegancia. Levita, chaleco floreado, camisa rizada y pantalones rayados. Una elegante vestimenta que no ocultaba la desagradable y repulsiva sensación que delataba su rostro.


  —Estoy al corriente de lo ocurrido en Clinty Pass. Le felicitó. Houseman. Admiro a los hombres inteligentes. ¡Logan…! ¡Una botella de whisky escocés!


  El hombre situado tras el mostrador cumplimentó el pedido.


  Descorchó una botella sirviendo dos vasos.


  —Mi whisky era mejor —comentó Houseman chasqueando la lengua.


  Whitelaw volvió a reír.


  —¿Qué hace en Reed City? Su presencia aquí es sorprendente. Sospecho que ignora algo muy importante. Stuart Bartley y sus pistoleros están tras las huellas de los dos individuos que… que vendieron el whisky a Dekker.


  —Lo sé.


  —¿De veras? ¿Y no teme la llegada de Bartley y sus hombres?


  Houseman llenó nuevamente el vaso.


  Dirigió una fría mirada a Whitelaw.


  —Stuart Bartley ya no me preocupa. Está muerto. Él y sus cuatro pistoleros.


  Lou Whitelaw palideció.


  —¿Habla… habla en serio?


  —Por supuesto, aunque puede creerme o no. Poco importa. Lo cierto es que Stuart Bartley jamás aparecerá por Reed City. Ni él ni sus pistoleros. Los muertos no cabalgan.


  Whitelaw depositó lentamente su vaso sobre el mostrador.


  Forzó una sonrisa.


  Su rostro continuaba pálido.


  —Dis… disculpe…


  El propietario del «Honey Saloon» se encaminó con rápido paso hacia la contigua sala de juego.


  Sidney Hooter, que había permanecido todo el tiempo en uno de los rincones del local, se aproximó a Houseman. Atrapando la botella de whisky aplicó el gollete a los labios.


  —¡Por favor, abuelo! —rió Mike Houseman—. ¡Eso es whisky escocés…! Hay que beberlo con algo más de delicadeza.


  El anciano siguió atizándose largos tragos.


  Al dejar la botella sobre el mostrador soltó un sonoro eructo.


  —¡Mil rayos…! Necesitaba un trago, muchacho. Todavía me tiemblan las piernas. ¿De qué has hablado con Whitelaw? Cuídate de él, Mike. Aparentemente no resulta peligroso, pero es peor que una serpiente de cascabel. Trabaja para el banquero Woodbury.


  —¿También?


  La voz del anciano se hizo más tenue.


  Como si temiera ser oído por personas ajenas.


  —Oye, muchacho… Aquí todo pertenece a Ernest Woodbury. Este saloon es propiedad del banquero, el hotel, el almacén… Todo negocio saneado es propiedad de Woodbury. Es un secreto a voces. Ernest Woodbury coloca al frente de sus negocios a hombres de confianza: Lou Whitelaw es su brazo derecho.


  —Lo tendré en cuenta.


  —¡Maldita sea, Mike! ¿Por qué seguir aquí? ¿Qué diablos piensas hacer en Reed City?


  —Jimmie y yo vamos a realizar un pequeño negocio.


  —¿Un negocio? —El anciano arrugó instintivamente la nariz—. ¿Qué clase de negocio, Mike?


  —Vamos a timar al banquero Woodbury unos cuantos miles de dólares.


  Sidney Hooter, apenas oír aquellas palabras, se precipitó nuevamente sobre la botella de whisky.


  


  CAPITULO VIII


  Janet lucía un vestido azul pálido con ribetes en el escote y mangas. Adornada la cintura con un lazo.


  —Contempla las estrellas, Janet. Parpadean eclipsadas por el destellante lucero de tus ojos.


  —¡Muy bueno, Jimmie! —exclamó Houseman—. ¡Muy bueno!


  McKeown enrojeció.


  —¡Te voy a…!


  Janet sonrió colgándose del brazo derecho de James McKeown. También alargó su zurda hacia el brazo de Houseman.


  Estaban bajo el porche del hotel.


  —Por favor… No discutir. Disfruto de una noche maravillosa. Hacía mucho tiempo que no estrenaba un vestido, cenar en un restaurante…


  —Mike me tiene envidia. Él no sabe decir cosas bonitas a las chicas. Yo me inspiro con sólo mirarte a los ojos, Janet.


  —Oye. Jimmie… Eso de las estrellas parpadeantes y demás, ¿no lo decía uno de los actores de «Me gustas, potranca»?


  —No sé de qué hablas. Mike.


  —Sí, hombre… Aquella obra de teatro que vimos en Tucson.


  James McKeown volvió a enrojecer, pero la cantarina risa de la muchacha le impidió reaccionar.


  Caminaron bajo los porches.


  —Caroline Scott es una muchacha maravillosa —dijo Janet—. Se alegrará de verme.


  Mike Houseman ahogó un suspiro.


  —¡La maestra de Reed City…! Eso me recuerda a mi infancia. Allá en Texas. En Burns Creek. ¿Recuerdas, Jimmie? La vieja señorita Mariam…


  McKeown asintió.


  Con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Sí…


  —Siempre se guardan gratos recuerdos de la maestra —comentó Janet—. Los míos son muy vagos, pero también recuerdo mi infancia en Colorado.


  —Dudo que los recuerdos de la señorita Mariam hacia nosotros sean gratos. Le hacíamos la vida imposible, ¿verdad. Mike? Tú eras el peor de todos nosotros. Escondiendo sapos en el pupitre, grillos en el sombrero de la señorita Mariam…


  Volvieron a reír.


  La alegre carcajada de Janet se cortó súbitamente.


  Había descubierto la estrella de latón brillando en la oscuridad de la noche.


  —Es… es el sheriff… Se cruzará con nosotros…


  —¿Y qué? —dijo James McKeown sin inmutarse—. Tranquila. Janet. Nada ocurrirá.


  Peter Holbrock caminaba hacia su oficina.


  En efecto, se cruzó con Houseman. McKeown y Janet. Bajo el mortecino quinqué de uno de los porches. El representante de la ley detuvo su paso girando con rapidez.


  —¡Eh, un momento…!


  —¿Ocurre algo, sheriff?


  Peter Holbrock no respondió a la pregunta de Houseman.


  Mantenía la mirada fija en la pálida Janet.


  —Tú… tú eres Janet Hutton… ¿Qué infiernos haces aquí?


  —Modere su lengua, sheriff. Está hablando con una dama.


  —¡Al diablo con ella! ¡La he expulsado de la ciudad y…!


  El sheriff no pudo seguir hablando.


  El movimiento de Mike Houseman fue rápido. Su diestra trazó un semicírculo. Con violencia. Propinando un trallazo en el rostro de Holbrock.


  Le proyectó contra la pared.


  Peter Holbrock llevó veloz su diestra en busca del Colt.


  Quedó rígido al descubrir que ya estaba siendo encañonado por el revólver de James McKeown.


  —Adelante, sheriff —sonrió McKeown—. Tire del revólver y le llenaré de plomo.


  Holbrock apartó la mano de la culata.


  Como si quemara.


  —Están… están quebrantando la ley —murmuró el sheriff sangrando por la boca.


  James McKeown le golpeó con el cañón del Colt. En el estómago.


  El sheriff se dobló como una bisagra.


  —Por favor. Jimmie… No seas violento —dijo Houseman, irónico—. ¿Puede oírme, sheriff? Sí, supongo que sí… Pues bien. La señorita Hutton es propietaria de una importante mina de oro ¿comprende? Tengo en mi poder pepitas de oro aún más grandes a las que llevaba John Hutton el día de su muerte. ¿Descubrió al asesino de John Hutton, sheriff? ¡Responda!


  Peter Holbrock, aunque falto de respiración, logró responder con ahogada voz.


  —No… De seguro fue un vagabundo… Un hombre de paso…


  —Sí, lo más seguro. ¿Por qué expulsó de la ciudad a la señorita Hutton?


  —Causaba… causaba alborotos…


  —¡No es posible…! ¿Has oído eso, Jimmie? ¡Janet Hutton causando alborotos en la pacífica Reed City!


  —Acusaba del asesinato de su padre al banquero Woodbury —dijo el sheriff—. No podía permitir que…


  —Comprendo, comprendo —interrumpió Mike Houseman—. Bueno, sheriff. Tranquilo. La señorita Hutton está ahora muy bien aconsejada por nosotros. Ya no provocará… alborotos. Eso quiere decir que podrá deambular con toda tranquilidad por Reed City, ¿correcto, sheriff?


  —Sí…


  —Ya sólo queda que pida disculpas a la señorita Hutton.


  —No… no es necesario, Mike —dijo Janet, con débil voz—. Me conformo con…


  —El sheriff sí quiere pedirte disculpas, ¿verdad?


  Peter Holbrock crispó las facciones, no obstante obedeció la sugerencia de Houseman. Dominando su ira.


  —Disculpe… señorita Hutton.


  —Magnífico —sonrió Houseman, burlón—. Ya todos amigos. Adiós, sheriff. Buenas noches.


  El representante de la ley se alejó semiencorvado. Con ambas manos en la boca del estómago.


  Houseman y McKeown rieron al unísono.


  —Sois dos hombres formidables —sonrió también Janet— pero temo la reacción del sheriff. No está solo.


  —Olvidemos al sheriff y sigamos disfrutando de la maravillosa noche.


  —Jimmie tiene razón. Una maravillosa noche en la que parpadean las estrellas y la luna se esconde ruborosa ante la singular belleza de Janet.


  Volvieron a reír.


  Llegaron ante la escuela. Casi al final de la calle principal. Una casa de una sola planta construida en ladrillo rojo. Cercada por una valla que envolvía un pequeño jardín.


  Avanzaron hacia el porche iluminado por un quinqué. También había luz en uno de los ventanales. Janet tiró del llamador.


  La puerta se abrió a los pocos segundos.


  —Hola. Caroline.


  —Janet… ¡Janet!


  Las dos muchachas se abrazaron emocionadas.


  —No esperabas volver a verme, ¿verdad, Caroline? Vengo acompañada de dos buenos amigos. Mike Houseman… y Jimmie McKeown.


  —Pasad, por favor. Ésta es vuestra casa.


  Mike Houseman no se movió.


  Contemplaba embelesado a Caroline Scott, la maestra de Reed City. Muy diferente a la solterona señorita Mariam de sus recuerdos infantiles.


  Caroline era joven. Muy joven. De unos veintidós años de edad. De rostro angelical enmarcado por negra cabellera. Ojos color del ágata. La nariz ligeramente respingona y labios húmedos de suave curva. Sus erectos senos se modelaban bajo la blanca blusa. La falda de terciopelo de seda se ceñía seductoramente con ancho cinturón bordado con abalorios.


  Mike Houseman fue empujado por su compañero.


  —¡Muévete, Mike!


  Penetraron en la casa.


  Caroline sonrió algo turbada. Consciente del brillo de admiración que se delataba en los ojos de Houseman.


  —Prepararé un poco de café…


  —No te molestes por nosotros, Caroline.


  —Entonces un vaso de whisky —sonrió la muchacha—. Milagrosamente tengo una botella. Samuel Goldman, el anterior maestro de Reed City, dejó varias botellas de excelente whisky; pero han ido desapareciendo. Un tal Sidney se ha encargado de ello. Es un viejo muy simpático que en ocasiones me ayuda en el jardín.


  —¿Sidney? —inquirió McKeown—. ¿Sidney Hooter?


  —En efecto.


  —Es amigo nuestro. Una verdadera esponja.


  Caroline extrajo de uno de los muebles del salón una botella de whisky y dos vasos.


  —Cuéntame, Janet —dijo Caroline—. En verdad no esperaba volver a verte. Temblaba con sólo imaginarte allá, en las montañas del Reed River…


  Se inició una larga y amena velada.


  Ahora eran los ojos de Caroline los que contemplaban con admiración a Mike Houseman.


  —Dos buenos defensores has conseguido, Janet. Es triste reconocerlo, pero la ley del revólver es la única que impone su razón. Máxime en un lugar como Reed City.


  —¿Sigues pensando en marcharte, Caroline?


  —Sí, Janet. Ya está todo ultimado. Dentro de unos días llega el nuevo maestro. Hubiera deseado marchar mucho antes de aquí, pero no quería dejar solos a los niños.


  —¿Dónde piensas ir? —se interesó Houseman.


  —Me han ofrecido un trabajo de institutriz en el Rancho Alma, en Quemado, Nuevo México. Es un largo viaje, pero de seguro aceptaré. Es una familia amiga.


  —Eso está muy cerca de la frontera con Texas —dijo Houseman—. Jimmie y yo pensamos construir un rancho en Texas. Cuando emprendamos camino haré un alto en el Rancho Alma.


  —Celebraré verte de nuevo, Mike.


  Janet ahogó un suspiro a la vez que se incorporaba del sofá compartido con Caroline.


  —No te molestamos más, Caroline. Ya es muy tarde y tú mañana debes pelear con esos diablillos. También yo me encuentro algo cansada.


  —¿Por qué no pasas aquí la noche, Janet? Mejor que en el hotel.


  —Tengo allí todas mis cosas, Caroline. Ahora no es el momento de…


  —Estarás mejor conmigo.


  —De acuerdo. Caroline. Tal vez mañana me decida por el traslado.


  Salieron al porche.


  Al iniciar las despedidas se escuchó el aullido de un coyote. Muy agudo. Muy cercano.


  Caroline se estremeció.


  —¿Qué… qué ha sido eso?


  —Parecía un coyote, ¿verdad. Mike?


  —Cierto. Jimmie: aunque resulta sorprendente su proximidad a la ciudad.


  Caroline rió nerviosamente.


  —Tengo un miedo horrible a los coyotes, lobos y demás.


  De nuevo se escuchó el aullido del coyote.


  —Acompaña a Janet al hotel. Jimmie. Yo me quedaré unos minutos con Caroline. No te importa, ¿verdad, Caroline? Fumaré un cigarrillo y así daré tiempo a tranquilizarte. No soñarás con coyotes.


  James McKeown y Caroline Scott quedaron bajo el porche.


  Se miraron a los ojos.


  —Hace… hace una magnifica noche —murmuró la muchacha.


  —En efecto. Las estrellas parpadean eclipsadas por el lucero de tus ojos.


  Caroline sonrió.


  —Apuesto que tienes unas cuantas frases galantes preparadas.


  —Nada de eso, Caroline. Me nacen con sólo mirarte. Soy un romántico. Máxime cuando estoy con una mujer bonita. Y tú eres la muchacha más maravillosa que he visto en mi vida.


  La mirada de Houseman se hizo más intensa.


  Un ligero rubor se adueñó de Caroline.


  —Yo… El coyote ya ha dejado de aullar… No creo que tenga pesadillas, Mike.


  —Eso quiere decir que debo irme ya.


  —Sí, Mike.


  —Bien… ¿Podemos dar mañana un paseo por los alrededores de Reed City? Cuando termines tu labor en la escuela.


  —De acuerdo, Mike. Buenas noches…


  —Buenas noches, Caroline. Yo tampoco voy a tener pesadillas. Todo lo contrario. Sospecho que soñaré contigo.


  Mike Houseman descendió los escalones del porche.


  Silbando alegremente emprendió camino por la calle principal de Reed City.


  * * *


  Peter Holbrock penetró en la oficina cerrando violentamente tras de sí.


  Furioso.


  Después de su encuentro con Mike Houseman, James McKeown y Janet Hutton, había acudido junto al banquero Woodbury para exponerle lo sucedido. También estaba allí Lou Whitelaw.


  Y fue la reacción del banquero lo que irritó a Holbrock.


  De momento no pensaba actuar contra Houseman y McKeown. Prefería esperar acontecimientos. Lo de los cuatro mil dólares timados a William Dekker, la muerte de Stuart Bartley, la presencia de Janet Hutton… Nada de eso parecía importar a Ernest Woodbury. Le intrigaba la presencia de aquellos dos hombres en Reed City y quería que ellos dieran el primer paso.


  Peter Holbrock no opinaba así.


  Tampoco Lou Whitelaw.


  Ambos hubieran preferido reunir a una docena de pistoleros y liquidar sin contemplaciones a los dos entrometidos.


  Holbrock se sentó tras la mesa escritorio de su oficina. De un manotazo apartó los amarillentos pasquines amontonados sobre la mesa. Abrió uno de los cajones para extraer una plana botella de whisky.


  Se atizó un largo trago.


  Por dos veces había sido humillado. En el «Honey Saloon» y luego al ser obligado a pedir disculpas a Janet Hutton.


  Peter Holbrock era rápido con el revólver, pero no un suicida. El que dos tipos se hubieran desembarazado de Stuart Bartley y sus pistoleros les catalogaba de inmediato como sumamente peligrosos. El tal Mike Houseman ya lo había demostrado liquidando a Bill. Ralph y Clive en el «Honey Saloon».


  De ahí la prudencia de Holbrock. Sólo actuaba cuando los triunfos estaban claramente a su favor. Jamás arriesgaba el pellejo.


  El sheriff interrumpió el iniciado ademán de llevarse la botella a los labios.


  Le pareció haber oído un ruido a su espalda.


  Procedente de la puerta que comunicaba con las celdas.


  Peter Holbrock se incorporó atrapando el encendido quinqué. Acudió hacia la puerta. Aquellas celdas pocas veces estaban ocupadas. Holbrock no quería alimentar a vagos o borrachos. Y los que ocasionaban verdaderos problemas no pasaban por las celdas, sino que eran eliminados de un balazo.


  Abrió la puerta colgando el quinqué de un saliente.


  Dos celdas.


  A derecha e izquierda de un pequeño corredor.


  La sombra surgió ágil. Silenciosa. Fantasmal… Sin el menor ruido. A espaldas de Peter Holbrock.


  El sheriff sintió el contacto del cuchillo. Una ancha y corta hoja de estremecedora frialdad.


  El cuchillo presionó sobre la nuez de Holbrock.


  —Quieto…


  La seca voz, y en especial la metálica hoja sobre su garganta, paralizó a Peter Holbrock. Percibió cómo le era arrebatado el revólver de la funda.


  Y entonces contempló el avance de una segunda sombra.


  Procedente de la celda de la izquierda. Hasta entonces había permanecido semioculta bajo el camastro. La sombra salió de la oscuridad. Quedó iluminada por el mortecino quinqué.


  —¿Qué… qué significa esto? —murmuró Peter Holbrock—. No comprendo…


  Tampoco le dieron explicaciones.


  Todo fue muy rápido.


  El cuchillo dejó momentáneamente de presionar la garganta de Holbrock, pero unos fuertes y musculosos brazos le inmovilizaron. No podía ver a su opresor, pero sí aquellos brazos que le aferraban con violencia.


  La sombra salida de la celda avanzó.


  Sonriente.


  En sus manos un cuchillo.


  Peter Holbrock lo reconoció. Era un Bowie de su propiedad. Un cuchillo de larga hoja que guardaba bajo el camastro de su oficina.


  —No… No…


  El sheriff pugnó por zafarse de los brazos que le inmovilizaban.


  Sin éxito.


  Y pronto dejó de resistirse.


  El Bowie se hundió en su pecho. Una y otra vez. Salvajemente.


  Peter Holbrock hubiera caído, pero aquellos poderosos brazos continuaban sosteniéndole. Permitiendo que el asesino del Bowie se ensañara con el ya ensangrentado cuerpo del sheriff de Reed City.


  CAPITULO IX


  Mike Houseman aproximó lentamente su rostro al de la muchacha.


  Besó con suavidad los trémulos y entreabiertos labios de Caroline.


  —Mike…


  —¿Sí, Caroline?


  —Vas… vas… muy rápido…


  —Tenías que verme en el rodeo de Shaver City. Mi caballo llegó en primera posición.


  Caroline dejó escapar en alegre risa los cascabeles de su garganta. Esquivó ágil el segundo beso intentado por Houseman. Éste casi abrazó el árbol donde instantes antes se apoyaba la joven.


  —¡Eh, Caroline…!


  La muchacha vestía de amazona. Corta falda de cuero, botas de altas cañas, camisa de hilo y pañuelo de seda ceñido al cuello.


  Montó con prontitud presionando los ijares del caballo.


  Mike Houseman la contempló risueño.


  Fue hacia su caballo.


  En cuestión de minutos dio alcance al corcel de Caroline, que aminoró la marcha.


  —¿Me tienes miedo, Caroline?


  La joven sonrió abiertamente. Sus nacarados dientes brillaron al sol. Al igual que sus negros ojos y el azabache de su pelo que reflejaba destellos dorados.


  —No me importa reconocerlo, Mike. Sí, te tengo miedo. Hoy, al ir a buscarme a la escuela, en mi mente estaba el firme propósito de declinar tu invitación de salir a pasear a caballo.


  —Aceptaste a la primera.


  —En efecto. Y yo fui la primera sorprendida. Voy a contarte algo, Mike. Soy muy desconfiada. Mis padres murieron cuando yo era muy joven. Mi padre y mi tío Cliff fueron de los primeros en instalarse en Reed City. Cuando esto estaba plagado de belicosos apaches.


  —Todavía lo está, Caroline. Actualmente ofrecen en Tucson cien dólares por una cabellera de guerrero apache.


  —Es posible, pero Reed City fue ganada palmo a palmo por los Scott, por los Goldman, los Wenders… Familias que se instalaron aquí. Al quedar sin padres pasé al cuidado de mis tíos. También ellos han fallecido. Mis primos marcharon a Nuevo México y California. Arizona es una tierra demasiado salvaje. Yo debí marchar con ellos. Reed City se ha ido convirtiendo en un refugio de forajidos. Aquí se me respeta, Mike. Los viejos habitantes honrados de Reed City, los pocos que ya quedan, recuerdan a los Scott. Y no consienten que nadie me haga daño alguno; pero Reed City ya está siendo ahora dominada por la ley del revólver. De ahí mi decisión de marchar. Durante este tiempo no me he permitido el cruzar palabras con desconocidos. Casi siempre encerrada en casa, distante, sin dar confianzas…


  —Yo no soy un desconocido, Caroline. Ayer nos presentó Janet.


  Caroline volvió a sonreír.


  —Sigues siendo un desconocido, Mike.


  —Te he contado muchas cosas de mí. Caroline. Estoy seco de tanto hablar.


  —Ése es otro punto sorprendente. Ignoro si te burlabas de mi o hablabas en serio. Un buscavidas, un vividor que deambula por el Oeste sacando provecho de las debilidades y ambición ajenas.


  —Eso es.


  —¿No me has mentido?


  —No he querido mentirte, Caroline. Lo fácil hubiera sido decir que era un vaquero sin trabajo, un ranchero arruinado por la desgracia… Sólo puedo decir en mi favor que jamás he hecho daño a nadie que no lo mereciera.


  —Yo… estoy aturdida, Mike. Razonando fríamente no debería estar ahora contigo, sin embargo…


  —Vente conmigo. Caroline.


  La joven parpadeó.


  —¿Adónde?


  —A Texas. Olvida Nuevo México. En Texas levantaré para ti el rancho más maravilloso de todo el Oeste. Jimmie y yo hemos… hemos ahorrado algo. Apuesto que también tú tienes unos pequeños ahorros. Podemos ser tres los socios. Mejor aún… cásate conmigo.


  Caroline rió de nuevo.


  Algo nerviosamente.


  —Estás loco.


  —Te haré la mujer más feliz del mundo, Caroline. ¿No me crees?


  Se miraron a los ojos.


  Intensamente.


  Caroline, por toda respuesta, presionó con fuerza los ijares de su montura emprendiendo veloz galope.


  Al fondo ya se divisaban las casas de Reed City.


  La muchacha detuvo su montura al llegar a la escuela. Un chiquillo de rostro pecoso acudió veloz a hacerse cargo del caballo.


  —Buenos días, señorita Scott.


  —Hola, Tommy —sonrió Caroline—. ¿Qué le ha ocurrido esta mañana?


  —Mi padre tenía mucho trabajo, señorita. Los establos están al completo. Me quedé para ayudarle, pero he estudiado la lección.


  —Eso está muy bien, Tommy. Ya puedes llevarte el caballo.


  El chiquillo se alejó llevando el caballo por la brida. Mike Houseman también había desmontado.


  —Caroline… ¿te has enfadado conmigo?


  —¡Oh, no…! Tengo sentido del humor. Mike.


  —No estaba bromeando, Caroline. Llevo mucho tiempo buscando a una mujer como tú. Una compañera. El rancho de Texas quiero que sea un hogar. Necesito una…


  —Janet almorzará conmigo —interrumpió Caroline, nerviosa voz—. Puedes venir tú y Jimmie. ¡Hasta luego…!


  Caroline cruzó la cerca del pequeño jardín avanzando hacia el porche de la escuela.


  Houseman la contempló sonriente.


  Luego siguió por la calle principal de Reed City. El caballo, dócil y mansamente, le siguió. La calle desierta. Bajo un sol de fuego que mantenía a los habitantes encerrados en sus casas.


  Mike Houseman se detuvo junto al hotel.


  Uno de los empleados se hizo cargo del caballo para conducirlo al contiguo establo. El individuo dirigió una extraña mirada a Houseman.


  —¡Eh, Mike!


  Houseman ladeó la cabeza.


  Su compañero McKeown salió del saloon del Hotel.


  —Hola, Jimmie. ¿Dónde está Janet?


  —En su habitación. ¿Sabes ya lo ocurrido? Han liquidado al sheriff.


  —¿A Peter Holbrock?


  —Sí, Mike. Uno de sus ayudantes descubrió el cadáver. Hace apenas unas horas. Al poco de marchar tú con Caroline. Liquidaron al sheriff en su propia oficina. Posiblemente llevaba ya muchas horas muerto. Se había desangrado como un cerdo y las moscas plagaban su cadáver. Apuñalado, Mike. Le cosieron a puñaladas.


  Houseman se encogió de hombros.


  —Eso es algo que no nos incumbe, Jimmie.


  —Yo no estaría tan seguro. Nos miran de una forma muy extraña, Mike. Como si fuéramos nosotros los responsables. Fíjate en Reed City… Parece una ciudad muerta. La calle desierta, las casas cerradas…


  —Este sol no incita a pasear, Jimmie.


  —¡Maldita sea…! ¿A qué esperas para timar al banquero? De salir bien nos largamos, y si no pica el anzuelo, con mayor motivo abandonamos Reed City. Éste no es un lugar seguro para nosotros. Me sorprende que, conociendo ya lo ocurrido a Stuart Bartley, no hayan decidido actuar abiertamente contra nosotros.


  Los ojos de Mike Houseman habían quedado fijos en una casa de sólida construcción. Sin duda una de las mejores de Reed City. Con amplio porche y ventanas protegidas por artísticas rejas.


  Era el banco de Reed City.


  Mike Houseman esbozó una sonrisa.


  —Sí, Jimmie… Creo que tienes razón. Es hora de hablar ya con el banquero Woodbury.


  * * *


  Dos grandes bolsas de carne sombreaban sus ojos. Rostro de facciones blandas.


  Cabello ya gris en los aladares. Manos blanquecinas, de gruesos dedos adornados con un par de anillos. Vestía con elegancia. Bien cortada levita, corbata de plastrón, cuello duro, camisa almidonada y chaleco negro. De bolsillo a bolsillo del chaleco colgaba una cadena de oro.


  —¿Un cigarro, Houseman? —inquirió Ernest Woodbury, empujando la caja de madera de cedro depositada sobre la mesa—. Llevan mi marca.


  Mike Houseman aceptó el veguero.


  Lo olfateó para seguidamente prenderle fuego. Exhaló una bocanada de humo a la vez que trazaba una semicircular mirada por la estancia.


  Un lujoso despacho. Con mobiliario selecto. Pródigo en cuadros y objetos de arte.


  —Le marchan bien las cosas, ¿verdad, señor Woodbury?


  —No me puedo quejar, aunque recientemente he perdido un buen negocio. Uno de mis hombres fue engañado en Clinty Pass. Y no sólo eso. La carreta de provisiones al campamento minero, sin Stuart Bartley para controlarla, fue mal vendida.


  —¿Me guarda rencor, señor Woodbury?


  El banquero empequeñeció los ojos.


  Fijos en Houseman.


  —Oiga. Houseman… ¿cuál es su juego? No le comprendo. Cuando William Dekker me informó de lo ocurrido, me eché a reír. Puedo perder cinco o diez mil dólares sin pestañear. Me gustan las cosas bien logradas, y lo de Clinty Pass fue magnifico. Cuando se me informó de que Stuart Bartley iba tras la pista de los dos granujas, consideré el asunto solucionado.


  —Y el muerto resultó ser Stuart Bartley.


  —Ciertamente una sorpresa, aunque más lo fue su presencia aquí. Junto con la de su amigo McKeown. ¿Qué quieren? ¿Acaso están cansados de vivir? Puedo movilizar a una docena de pistoleros contra ustedes dos.


  —Quiero proponerle un negocio, señor Woodbury. Algo fabuloso.


  —¿Un negocio? ¿Por qué a mí?


  Mike Houseman succionó un par de veces el cigarro.


  —Usted es banquero, ¿no? En los bancos siempre hay dinero. El negocio que quiero proponerles es algo… sucio. De ahí que me decidiera por usted. Un banquero que se dedica a explotar a los buscadores de oro, que controla un saloon, el hotel, el almacén… Un individuo ambicioso y sin escrúpulos.


  Ernest Woodbury sonrió.


  Despectivo.


  —Ésa es su opinión. Houseman; pero mi imagen es muy distinta. El Karson Ranch, una de las más importantes haciendas de Arizona, es cliente mío. Llevo establecido en Reed City muchos años. Todos me respetan. El juez Marshall me honra con su amistad. El gobernador me invita en ocasiones a su residencia de Farrowsville. Soy un hombre de intachable reputación. Vivo en una tierra violenta, pero eso no es culpa mía.


  —Se ha amoldado muy bien a las circunstancias, señor Woodbury; pero eso es algo que no me importa. Puede seguir con esa falsa imagen de honorabilidad. Los que le conocen bien saben que es un mal bicho.


  —Oiga, Houseman…


  —Tranquilo, señor Woodbury. Estamos solos. ¿Quiere ganar miles de dólares en un abrir y cerrar de ojos?


  Ernest Woodbury volvió a sonreír.


  Se reclinó en el sillón.


  —Adelante, Houseman. Le escucho. Esperaba su visita con verdadera curiosidad.


  —Se trata de Janet Hutton.


  Una imperceptible mueca se acusó en el rostro del banquero. Procuró dominarla. Para un observador menos sagaz que Houseman hubiera pasado desapercibida.


  —¿Qué ocurre con esa loca?


  —No está tan loca, señor Woodbury. Y usted lo sabe. Su padre se presentó aquí con una gigantesca pepita de oro.


  —Le advierto…


  —Por favor, señor Woodbury. Déjeme continuar. No le voy a acusar de nada y lo ocurrido a John Hutton me tiene sin cuidado. Hutton fue liquidado y su pepita de oro desapareció. Su hija expulsada de la ciudad. Casualmente encontré a Janet Hutton en las montañas del Reed River. Poco después del tiroteo con Stuart Bartley. La chica se mostró muy entusiasmada con la muerte de Bartley y entonces nos contó la historia.


  —Hace mal en darle crédito. No vi a John Hutton. Puede que llegara a Reed City con su pepita de oro, pero no se presentó ante mí.


  —Janet vio cómo su padre penetraba en el banco. En su banco, señor Woodbury.


  —Pudo entrar y salir. Yo no le recibí.


  Mike Houseman sopló sobre la nívea ceniza del cigarro.


  —De acuerdo. Dejemos eso. Janet, dada su semana de soledad en la montaña, tenía muchas ganas de hablar. Nos llevó a la cueva. A mi compañero McKeown y a mí. ¡Ah, diablos…! ¡Aún me parece estar soñando!


  —¿De qué está hablando, Houseman?


  —La mina de oro, señor Woodbury. La más fabulosa que pueda imaginarse. Usted conoce la pepita de oro de John Hutton. Del tamaño de un puño, ¿no es cierto? Pues en aquella montaña hay pepitas de oro del tamaño de su cabeza.


  Ernest Woodbury bizqueó.


  —¿Insinúa…?


  —Sí, señor Woodbury. La chica nos condujo hasta el filón. Con sólo arañar la tierra puede verse el oro. Algo fabuloso, pero con un pequeño inconveniente.


  —Siga, Houseman.


  Mike Houseman entornó los ojos.


  Sospechó un ligero tono irónico en la voz del banquero.


  —Bueno… ocurre que es peligroso el trabajo de extracción de ese oro. Pueden originarse desprendimientos de tierra en la cueva. Se necesita apuntalar todo aquello, construir túneles y algunos detalles más. Yo no soy experto en eso, pero no arriesgaré el pellejo sin tomar precauciones. El morir, aunque fuera sepultado en toneladas de oro, no me seduce. Tanto mi amigo McKeown como yo no disponemos de dinero suficiente para financiar aquello. Necesitamos un socio capitalista.


  —Empiezo a comprender.


  —Janet Hutton, por supuesto, queda descartada de la operación. Sólo tres socios. Usted, mi amigo McKeown y yo. A partes iguales, pero usted correrá con todos los gastos de la explotación. Hay otra condición. En el momento de registrar la propiedad, cuando le informemos del emplazamiento de la mina, nos entregará una pequeña cantidad. Es justo, ¿no? Le vamos a conducir a la mina de oro más fabulosa de todo el Oeste.


  —¿Qué cantidad, Houseman?


  —Insignificante. Usted ya conoce la fabulosa mina. Tiene en su poder la pepita de oro de John Hutton. ¿Qué le parece… cincuenta mil dólares? Me parece que es razonable.


  Ernest Woodbury se incorporó.


  Lentamente.


  —Le acompañaré hasta la salida, Houseman.


  —¿No le interesa?


  El banquero sonrió.


  —Ha sido un placer conocerle, Houseman. Ya le he dicho que me gustan los tipos inteligentes, pero conmigo ha fracasado. También le advierto de otra cosa. Los amigos de Stuart Bartley no tienen sentido común del humor. Están muy molestos por lo ocurrido al bueno de Stuart. Le aconsejo, a usted y a su amigo McKeown, que abandone cuanto antes la ciudad. No me gustaría que…


  Se abrió bruscamente la puerta del despacho.


  Un individuo penetró precipitadamente.


  —¡Señor Woodbury…!


  —¡Maldita sea, Glenn…! ¿Cómo diablos se atreve…?


  —Disculpe, señor Woodbury… Ha ocurrido algo horrible… Lou Whitelaw… colgado del techo de su habitación…


  —¿Se ha suicidado? —exclamó el banquero, perplejo.


  —¿Suicidado…? ¡Oh, no, señor Woodbury…! Le apuñalaron… le apuñalaron salvajemente para luego colgarle del techo.


  


  CAPITULO X


  El «Honey Saloon» no había cerrado sus puertas en señal de luto por la muerte de Lou Whitelaw. Todo lo contrario. Parecía celebrarse una gran fiesta. Red Wiggins, el nuevo hombre designado por Woodbury para dirigir el local, aparecía radiante de felicidad. Había invitado a una primera ronda para celebrar su nombramiento.


  Red Wiggins era un individuo generoso. Siempre estaba derrochando plomo. Una costumbre adquirida cuando perteneció a los guerrilleros de Quantrill. En Kansas y Colorado tenía la cabeza a precio. Acusado de asaltos a bancos y a ferrocarriles. Era un pistolero siempre dispuesto a tirar del Colt. Contaba ya cuarenta y dos años de edad. Seguía rápido con el revólver, aunque también consciente de su declive. De ahí que hubiera aceptado con júbilo el ofrecimiento de Ernest Woodbury. Dirigir el «Honey Saloon». Con sus pistoleros guardianes. Era, sin duda alguna, un buen trabajo.


  El saloon estaba muy concurrido.


  Elissa había iniciado la primera de las actuaciones de la noche. No fue premiada con el ensordecedor entusiasmo de costumbre. Flotaba algo extraño en el ambiente. Y todas las conversaciones se centraban sobre un mismo tema.


  Los asesinatos de Peter Holbrock y Lou Whitelaw.


  Obra sin duda de un mismo asesino.


  Lou Whitelaw acababa de ser enterrado en la Boot Hill. Muy pocos acudieron al cementerio. Se estaba celebrando el nombramiento de Red Wiggins.


  Todos parecían coincidir en que el asesino era un individuo fuerte y corpulento. Con un vigor capaz de colgar a Lou Whitelaw del techo. También se comentaba la hipótesis de dos asesinos. O tal vez más. Individuos como Holbrock y Whitelaw tenían más enemigos que amigos.


  —¿Qué hacemos, Mike?


  —¿Cómo?


  —¡Maldita sea, Mike…! ¡Despierta ya!


  Houseman atrapó la botella depositada sobre la mesa llenando el vacío vaso.


  —Estaba pensando, Jimmie. Es muy extraño todo esto.


  —¿Extraño? Nada de eso, Mike. Ocurre simplemente que Ernest Woodbury ha demostrado ser un tipo listo. Olfateó el truco.


  —Hay algo más, Jimmie. Empiezo a creer que Woodbury no es culpable de la muerte de John Hutton.


  —¿Por qué dices eso? Janet vio entrar a su padre en el banco.


  —Cierto, pero pudo no ser recibido por Woodbury. Salió en compañía de alguien. Y ese alguien le mató arrebatándole la pepita de oro. Una pepita de oro que Woodbury jamás llegó a ver.


  —No comprendo tu razonamiento.


  —Es muy sencillo. Tenemos referencias de Ernest Woodbury. Un individuo que no repara en nada. Imagina que te presentas ante él para venderle una pepita de oro.


  —Me liquida y se queda con el oro.


  —Eso es lo que haría cualquier idiota. Woodbury es inteligente. Antes de liquidar al portador de la pepita de oro averiguaría el emplazamiento del filón. Es lo lógico, ¿no?


  McKeown se despojó del sombrero.


  Se rascó tras la oreja izquierda.


  —Pues… sí, tienes razón.


  —Lo extraño es que Ernest Woodbury, después de que Janet le acusara de la muerte de su padre, no reaccionara. La chica le acusaba de la muerte de su padre y de la desaparición de una pepita del tamaño de un puño. ¿Y qué hace Woodbury? Nada. Sólo ordena que la expulsen de la ciudad. Sin obligar a Janet a que les indique el emplazamiento del filón. Todo muy extraño. La indiferencia de Woodbury cuando le propuse entrar en sociedad…


  —Lo dicho. Mike. No picó el anzuelo.


  —A no ser que…


  —Sigue, Mike. ¿Qué piensas ahora?


  Houseman denegó con un movimiento de cabeza.


  —Sólo son hipótesis… Son muchas las que pasan por mi mente. Incluso las muertes de Holbrock y Whitelaw pueden estar relacionadas con esa pepita de oro.


  —Vuelvo a mi primera pregunta, Mike. ¿Qué vamos a hacer? Aquí estamos perdiendo el tiempo… y arriesgando el pellejo.


  —Lo sé.


  —¿Por qué no hacemos caso a Janet? Ella está conforme con abandonar Reed City sin la pepita de oro. Lo dijo en respuesta a tu fracasado plan de timar a Woodbury. El viejo Sidney ha decidido acompañarnos hasta Texas. Tiene su carromato ya preparado. Janet hará ahí el viaje más cómodamente.


  —¿El viaje?


  James McKeown carraspeó.


  —Bueno… Esta noche voy a declararme a Janet. Sí. Mike. Puedes burlarte. Voy a decirle a Janet que se venga con nosotros a Texas y se case conmigo.


  —No me burlo, Jimmie. ¿Estás enamorado?


  —¡Y yo qué sé! —exclamó McKeown, algo irritado—. Jamás he estado enamorado antes. No sé lo que es eso, pero me gusta Janet y quiero casarme con ella.


  Houseman sonrió.


  —El amor es verlo todo en colores, oír campanas por doquier, en andar como si flotaras sobre una nube…


  —Te confundes, Mike. Eso es una borrachera. Cuando me emborracho si siento esos síntomas.


  —El carromato de Sidney va a ir muy cargado, Jimmie. Pienso invitar a Caroline para que también nos acompañe a Texas.


  —¡Infiernos…! ¿No pensarás…? ¿Tú y Caroline…?


  —¿Por qué no?


  —¡Maldita sea…! ¡Estamos locos! ¡Rematadamente locos! ¡Los dos! Hemos sido atacados por una misma enfermedad que…


  James McKeown enrojeció.


  Un individuo se aproximaba a la mesa.


  Red Wiggins. Con su doble cinturón canana. Con su rostro de buitre. Con una sonrisa poco tranquilizadora en los labios.


  —Buenas noches, caballeros. Soy Red Wiggins, actual propietario del «Honey Saloon». La botella de whisky que están tomando corre a cargo de la casa.


  —Muy amable de su parte. Wiggins —sonrió Houseman—. Es todo un detalle.


  —Ya que habla de detalles… Olvidé mencionarle uno. Terminen la botella fuera de mi local. Tienen tres minutos para salir del saloon y treinta para abandonar la ciudad.


  Mike Houseman mantuvo la sonrisa en los labios.


  Dirigió al individuo una fría mirada.


  —¿Cómo piensa obligarnos. Wiggins?


  —Eche una mirada hacia el escenario… El hombre del Evans. También junto al mostrador, al final… Y en la mesa del fondo, aquellos cuatro hombres… Están todos ellos esperando una orden mía.


  James McKeown fue siguiendo las indicaciones del individuo.


  Contempló al hombre cercano al escenario que les encañonaba con el potente rifle Evans. Al igual que el fulano del mostrador portador también de un rifle. Los cuatro individuos de la mesa en actitud amenazadora.


  —Jeffrey Wallach, el nuevo sheriff de Reed City, también ha recibido instrucciones del señor Woodbury —informó Red Wiggins—. El sheriff Wallach y un grupo de… voluntarios están a la espera de que se cumpla el plazo que acabo de fijarles. Buenas noches, caballeros.


  El individuo giró sobre sus talones alejándose hacia el mostrador.


  James McKeown resopló ruidosamente.


  —Bueno, Mike. Hasta aquí hemos llegado. Si tenía alguna duda, este amable caballero acaba de indicarme el camino. ¡Nos largamos!


  —Jamás hemos sido expulsados de una ciudad, Jimmie.


  —Cierto. Siempre hemos sido lo suficientemente astutos como para abandonarla a tiempo.


  Houseman sonrió.


  —De acuerdo, Jimmie. Nos largamos de este maldito villorrio.


  —¿Camino de Texas?


  —¿Por qué no? No me gusta Arizona. Regresamos a Texas. Al paraíso de Valle Esmeralda.


  McKeown rió feliz.


  —¡Valle Esmeralda…! Allí construiremos el rancho, ¿verdad. Mike?


  —Seguro.


  Los dos amigos se encaminaron hacia la salida.


  Abandonaron el saloon.


  —Vete al hotel en busca de Janet. Que prepare sus cosas. Yo hablaré con Caroline.


  —Dudo que se decida a acompañamos.


  —Tengo mucha labia, Jimmie —sonrió Houseman—. Tu problema es mayor que el mío.


  —Janet aceptará el casarse conmigo.


  —No lo dudo, pero yo estaba ahora pensando en Mariane. ¿Ya has olvidado a Mariane? La bella granjera de Valle Esmeralda. Nuestra amiga de la infancia. Le prometiste casarte con ella.


  McKeown parpadeó.


  —¿Crees… crees que…? ¿Me estará esperando?


  —Lo dicho, Jimmie —volvió a reír Houseman, burlón—. Es tu problema. Avisa a Janet y al viejo Sidney. Paga el hotel y retira los caballos. Dentro de media hora en las caballerizas donde Sidney tiene el carromato.


  —Sí, Mike.


  Mientras McKeown cruzaba la plaza en dirección al hotel, Mike Houseman siguió camino bajo los porches. Pasó ante el almacén, la barbería… y el banco.


  Una de las ventanas del banco iluminadas. Y bruscamente se eclipsó aquella luz a la vez que se originaba un ruido que llegó hasta oídos de Houseman.


  Mike Houseman se detuvo.


  Arqueó las cejas.


  En espera de que el ventanal volviera a iluminarse. No ocurrió así. Houseman retrocedió unos pasos. Aproximándose a la puerta de entrada. Estaba cerrada. Sin embargo, al hacer girar el pomo, la hoja de madera cedió suavemente.


  Mike Houseman se adentró en la casa.


  Borrosamente contempló el mostrador del banco, las dos ventanillas y una tabla móvil que permitía el acceso a los despachos.


  Houseman, por su anterior visita a Ernest Woodbury, conocía aquello.


  Aquella casa era también vivienda del banquero. Al fondo, a la izquierda, estaba el despacho privado de Ernest Woodbury. El lugar donde se había eclipsado tan bruscamente la luz.


  Mike Houseman avanzó lentamente hacia el despacho.


  La puerta estaba entreabierta.


  Houseman empujó la hoja deteniéndose bajo el umbral. Descubrió un quinqué de pared a su izquierda. Con la llama al mínimo. Hizo girar la llave dando la mayor potencia.


  Contempló entonces el quinqué de la mesa escritorio. Caído sobre la tabla. La llama se había apagado, pero la iluminación proporcionada por el quinqué de la pared era suficiente para contemplar la escena.


  Ernest Woodbury reclinado sobre su lujoso sillón giratorio. La cabeza ladeada. Con un brutal tajo seccionando su yugular. La elegante camisa ensangrentada. Al igual que el negro chaleco. La sangre manaba a borbotones de las múltiples heridas de su pecho.


  —No te muevas, Mike.


  La voz sonó a espaldas de Houseman.


  Una voz femenina.


  Mike Houseman giró lentamente.


  Enfrentándose con Janet Hutton. La muchacha sostenía entre sus manos un ensangrentado cuchillo. La afilada hoja goteaba rojizo líquido en el suelo.


  Janet no estaba sola.


  A su lado un joven y corpulento apache que sostenía un moderno Winchester.


  CAPITULO XI


  Mike Houseman forzó una sonrisa.


  —Hola, Janet. ¿No me presentas al… coyote?


  La muchacha también esbozó una sonrisa.


  —Lo has adivinado, ¿verdad? Éste es Kanaka, un guerrero apache que conocí en las montañas del Reed River.


  —Es un placer conocerte, Kanaka.


  El apache no alteró un solo músculo. Su rostro impasible. Contemplando fríamente a Houseman. Vestía chaquetilla de piel sobre su desnudo tórax, pantalón oscuro y mocasines. A la cintura una canana repleta de munición.


  —No me despedí de Kanaka —dijo Janet—. De ahí que decidiera seguir mi rastro. Al oír ayer noche el supuesto aullido del coyote, capté la llamada de Kanaka. Él es un hombre de palabra. Prometió ayudarme a cumplir mi venganza. Ya la teníamos planeada, aunque con mucho riesgo. Tu llegada al River Reed me simplificó las cosas, Mike. Yo podía deambular tranquilamente por Reed City. Te agradezco tu intervención. De ahí que haya impedido el que Kanaka te matara.


  Houseman dirigió una fugaz mirada al ensangrentado cuerpo del banquero.


  —Has llevado muy lejos tu venganza, Janet. Una venganza que no alcanzo a comprender.


  —¿No la comprendes? ¡Ernest Woodbury asesinó a mi padre! ¡Le robó la pepita de oro!


  —Tengo mis dudas sobre eso, Janet.


  —¿De veras? Woodbury confesó antes de morir. Mi padre se presentó aquí, en este mismo despacho habló con Woodbury. Le mostró la pepita de oro para que hiciera una oferta. Ernest Woodbury se rió de mi padre. Le dijo que aquella pepita carecía de valor. Quería engañar a mi padre… Mi padre reaccionó furioso y abofeteó a Woodbury. Cuando se disponía a salir, Woodbury, ciego de ira, le disparó su Derringer por la espalda. Un asesinato, Mike. Y el honorable banquero Woodbury no quería verse relacionado con un asesinato. Debía proteger su falsa reputación de hombre honrado. Ordenó a Stuart Bartley y Peter Holbrock, dos de sus esbirros de confianza, para que se desembarazaran del cadáver de mi padre.


  —¿Por qué dijo Woodbury que esa pepita carecía de valor?


  —Un torpe truco para engañar a mi padre.


  —Te permitió salir de la ciudad, Janet. Sin interesarse por esa fabulosa mina de oro descubierta por tu padre. ¿Puedo ver la pepita?


  Janet sonrió.


  —Por supuesto, Mike. El banquero la guardaba en su caja fuerte. También le obligué a que me la entregara antes de darle muerte.


  La muchacha dejó el ensangrentado cuchillo sobre una silla. Llevó su diestra al bolsillo del vestido. Extrajo una pepita del tamaño de un puño. Muy brillante.


  La arrojó hacia Houseman. Éste la atrapó al vuelo. La contempló fijamente. Luego pasó la uña del pulgar por la piedra. Una y otra vez.


  Levantó la mirada hacia Janet.


  —Oro de gato.


  —¿Oro de gato? —Parpadeó la muchacha—. ¿Qué quieres decir?


  —Esto es pirita. Un mineral que brilla como el oro. Los novatos buscadores de oro son muchas veces defraudados por este «oro de gato». Así es denominado por los veteranos que…


  —¡Mientes…! ¡Mientes…! ¡Woodbury lo guardaba en su caja fuerte!


  —Sí, Janet, pero no por su valor; sino porque le comprometía en un asesinato.


  —Es oro… ¡Es oro!


  —No, Janet. Woodbury no engañó a tu padre. Simplemente le dijo la verdad. Cruelmente. Se burló de él. Tu padre, cansado de tanta lucha y desilusionado por aquella revelación, reaccionó con violencia abofeteando a Woodbury. Y su acción le costó la vida.


  Los ojos de la joven destellaron.


  —Poco importa que no sea oro… ¡He castigado al asesino de mi padre…! Mi padre era lo único que tenía en el mundo… mi padre…


  —¿Y los otros, Janet? Holbrock y Whitelaw. También han sido tus víctimas. ¿Por el simple hecho de ser cómplices?


  —Eso hubiera sido más que suficiente, Mike; pero hubo más. Después de pasar la noche en casa de Caroline, cuando al día siguiente acusé de nuevo a Woodbury de haber dado muerte a mi padre, el sheriff Holbrock me encerró en una de sus celdas. Allí acudió Ernest Woodbury en compañía de sus fieles Stuart Bartley y Lou Whitelaw. Fui violada, Mike. Repetidamente. Primero Woodbury, luego Bartley, Holbrock y Whitelaw. El sheriff Holbrock tomó su cuchillo Bowie y grabó sus iniciales en mi pecho. Se burlaron de mí, me humillaron, me llamaban irónicamente la dama de las montañas… Fue un acto canallesco, Mike. Lo culminaron expulsándome de la ciudad como a una apestada. ¿Qué dices ahora?


  Houseman no respondió.


  Fue Kanaka el que dejó oír su seca voz.


  —El hombre blanco es cruel. Peor que las bestias de la montaña.


  Janet sonrió.


  —Kanaka, al contarle lo ocurrido, decidió compartir mi venganza. Y la hemos cumplido.


  —Demasiado sangrienta, Janet —murmuró Houseman—. Y no lo merecían esos bastardos. Deberías haber acudido a las autoridades de…


  —¡No…! ¡El banquero Woodbury era poderoso! Nada se hubiera hecho contra él. ¡Mía era la venganza!


  Se escucharon unos pasos.


  Sonó también una voz desde la puerta de entrada al banco.


  —¡Eh, señor Woodbury…!


  Kanaka giró veloz desviando el cañón del Winchester hacia la puerta. Apretó tres veces el gatillo para asegurarse el blanco.


  William Dekker era quien se había asomado bajo el umbral. Y fue desplazado hacia el porche al recibir dos de los tres impactos.


  —¡Rápido, Kanaka! —exclamó Janet—. ¡Huyamos!


  La muchacha y el apache corrieron hacia la puerta de salida.


  Y al llegar al porche fueron recibidos por una lluvia de plomo.


  Red Wiggins y tres de sus pistoleros estaban a pocas yardas. Sin duda habían acompañado a William Dekker. De ahí que, al oír los disparos, desenfundaran sus armas.


  —¡Están robando en el banco! —gritó una voz.


  Janet y Kanaka cayeron acribillados a balazos.


  Bajo el mismo porche del banco.


  —¡Por todos los…! —exclamó Wiggins, aproximándose con el Colt en la diestra— ¡Es un apache!


  Llegó también Jeffrey Wallach, el nuevo sheriff de Reed City.


  Penetró en el banco cruzándose con Mike Houseman.


  —No se moleste, sheriff —dijo Houseman—. El banquero Woodbury está muerto.


  —¿Muerto…? ¿Qué infiernos ha ocurrido?


  Mike Houseman no respondió.


  Se había inclinado sobre Janet.


  La muchacha había recibido dos balazos. Uno en el vientre y otro en el pecho. Sobre su seno izquierdo. Aún mantenía un soplo de vida.


  —Mike…


  —Estoy aquí. Janet.


  —Mike… tengo miedo… miedo de presentarme ante el Todopoderoso con las manos ensangrentadas… Mi venganza… yo he matado a Holbrock, Whitelaw. Woodbury… Era mi venganza… mi padre… Dios mío… yo… yo…


  Un estertor ahogó la voz de Janet.


  Ladeó la cabeza quedando inmóvil.


  Con los ojos muy abiertos.


  Mike Houseman cerró con piadosa mano aquellos azules ojos.


  —¡Imposible…! ¡Es imposible! —vociferó Wiggins—. ¡Esa maldita mujer y el apache han liquidado a Peter, Lou y el señor Woodbury!


  —¡El apache aún vive…!


  Kanaka tenía tres balazos en el pecho.


  —¡Le colgaremos! —gritó Red Wiggins—. ¡Tenemos que colgarle ames de que muera! ¡Le arrancaremos la cabellera!


  —¡Colgarle!


  Mike Houseman se interpuso.


  —Este hombre está moribundo.


  —¡Precisamente por eso! —rió Wiggins—. ¡Hay que colgarle antes de que se nos muera!


  —El que lo intente llegará antes al infierno que el apache.


  Red Wiggins crispó las facciones.


  —¡Maldito entrometido…! ¡Ya estoy harto de ti!


  Wiggins desenfundó el revólver.


  Fue imitado por sus tres acompañantes.


  El Colt de Mike Houseman fue el primero en vomitar fuego. El cañón realizó un leve movimiento de abanico. Barriendo a los cuatro individuos. Sin dar tiempo a que ninguno de ellos apretara el gatillo.


  Jeffrey Wallach y uno de sus ayudantes si estaban en condiciones de disparar sobre Houseman; pero la oportuna intervención de James McKeown lo impidió.


  Sus dos certeros disparos hicieron caer a Wallach y al ayudante.


  Reed City volvía a quedar sin sheriff.


  Desde el saloon y el hotel eran muchos los que habían presenciado la escena. Ninguno más quiso intervenir. Tras el crepitar de los disparos se originó un profundo silencio.


  Mike Houseman contempló a su amigo.


  —Jimmie…


  McKeown esbozó una triste sonrisa.


  Con los ojos fijos en Janet.


  —He escuchado la confesión de Janet, Mike. Voy… voy en busca de Sidney. Regresemos a Texas. A Valle Esmeralda. Allí tenemos buenos amigos, ¿verdad. Mike? Puede incluso que Mariane esté todavía esperándome y… y…


  James McKeown giró alejándose a grandes zancadas.


  Houseman enfundó el revólver.


  Ninguno de los pistoleros a sueldo de Ernest Woodbury se cruzó en su camino.


  Apenas avanzar cinco yardas descubrió la presencia de Caroline.


  La muchacha estaba pálida como la azucena. Con los ojos nublados. Contemplando horrorizada el ensangrentado cuerpo de Janet.


  Houseman llegó junto a la joven.


  —Caroline… Regreso a Texas. ¿Quieres venir conmigo?


  Caroline asintió.


  Y aquel movimiento de su rostro hizo que dos gruesas lágrimas surcaran sus mejillas.


  —Si, Mike… Llévame lejos de aquí… No quiero ver más violencia, más muertes…


  Mike Houseman rodeó protectoramente los hombros de la muchacha.


  Aquella misma noche abandonaron Reed City.


  James McKeown y Sidney Hooter comenzaron a discutir sobre la clase de ganado a criar en el futuro rancho de Texas. Terminaron la discusión intercambiándose una botella de aguardiente.


  Mike Houseman hablaba a Caroline de Valle Esmeralda. De aquel verde paraíso salpicado de flores silvestres donde el zacatón asomaba pujante, dorado por rayos de sol.


  Y Caroline le escuchaba con los ojos radiantes de felicidad.


  F I N
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